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El amor tiene un límite que se llama dignidad. Al traspasarlo, los síntomas fueron claros, y la enfermedad diagnosticada. Había que hacer algo… Con mucha fuerza busqué las herramientas necesarias para sanarme y curar mi mal emocional, necesité rehabilitación para el alma y quimioterapia al corazón.


Dedico esta historia a mujeres y hombres que han sufrido maltrato, que mal entendieron el amor, lo vivieron y lo sobrellevaron en honor al mal versado: “El amor todo lo soporta”, y más aún, que son condenados por sus actos y decisiones, y juzgados públicamente, en silencio, de manera lapidaria, por un entorno que no ha caminado sus pasos, cuando en la “enfermedad” del alma y la razón, lo único que se espera es la contención y el apoyo.


 Puedo dar fe de que en un pozo oscuro es difícil ver la luz.






 



Sé que sufrió en silencio cada día. Simplemente doy gracias a Dios por la infinita incondicionalidad que recibí, en cada segundo, de mi Mamá hermosa; por su AMOR y contención que me permitieron salir adelante y sanar. 


A mis queridas amigas que he querido llamar Sol y Lynda en la historia, sin quienes jamás hubiera llegado a desplegar las alas que necesitaba para emprender una nueva vida.
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CAPÍTULO I


Tienes un mensaje





 


 


Pasaron los quince, los veinte, los treinta… ¡y aquí estoy! Con casi cuarenta. Siempre creí que a esta edad, quizás estaría viendo nacer a mis nietos, o viajando por el mundo con un marido amoroso y un buen pasar económico, casi a las puertas del nido vacío, ¡ja,ja,ja,ja!; veía los cuarenta tan lejanos, tan distantes, tan diferentes, y en cosa de edad, tan aterradores...


Mamá, ¿qué edad tiene esa señora? 


Cuarenta.


Ah, ya es vieja…


A mis dieciocho, con sueños idílicos, nunca imaginé ser una mujer independiente, tampoco soñé con vivir sola, menos aún ser separada; simplemente quería ser Charlotte York, en esa caricatura perfecta de la felicidad, obvio para mí… con los hijos perfectos, la situación económica perfecta, el marido perfecto… Eso sí, lo habría puesto más guapo, pero creo que el que no lo fuese hacía el equilibrio justo de la vida real, no podía ser tan, tan, tan perfecto, ¿no?


Al ver que el tiempo pasaba, se iban los veinte, la mitad de los treinta, y nada de Charlotte York; entonces, la similitud fue más bien con Carrie Bradshaw, y bueno, no me molestó eso de ser soltera independiente con relaciones largas y cortas, y me empezó a acomodar, más bien a gustar eso que nunca imaginé: tener mi propio departamento, mi auto, un buen trabajo, sin hijos, y en busca de mi Mr. Big… pero así como vamos, creo que postulo perfectamente para Samantha Jones. ¡Valorrr!


Cuando digo que Julia Roberts interpreta magistralmente mi vida en “Comer Rezar Amar”, es así; hoy estoy en el proceso de comer, claramente no en Italia, sino más bien en mi pieza: chocolates de guinditas al coñac… después algo salado como maní, aceitunas y salames, o huevos con tomate; un pancito con jamón y después nuevamente algo dulce, un pedacito de Sahnenuss que termina siendo la barra entera y pensando nuevamente en qué más hay en el refrigerador para matar la maldita y nunca bien ponderada ansiedad de mierda. Al igual que en la película, hoy yo como Julia, me veo terminando un matrimonio sin hijos en medio de una relación amorosa, justo en la etapa después del romance con el actor, aunque en mi vida fue algo diferente…


Fui de relación en relación, desde los catorce años, edad a la que tuve mi primer pololo. Aún lo recuerdo, le decían Chayanne, ¡ja, ja, ja!, era tan lindo… Lo amaba. Yo estaba en octavo y él en segundo medio (aclaro que no fue mi primer hombre, ese fue recién a los veinticuatro años. Y resultó un fiasco; en fin, no vale la pena ni mencionarlo).


Amé infinitamente y sufriiii por amores, ¡la historia de mi vida!


Entre los catorce y los veintitrés seguía guardando ese preciado instante para alguien especial, kuekkkkk… Me quería casar virgen, ¡ja, ja, ja, ja!, cosas locas de una, craso error… Fue tan pensada y consciente mi primera vez, que mi arrepentimiento es proporcional, hubiese preferido un amor de niñez… Y así, fui de amor en amor y de ruptura en ruptura; unas relaciones más largas, otras más cortas, pero nunca estuve sola, jamás me permití un espacio conmigo misma, ¡oh, sí!, recuerdo unas semanas, en mis treinta y tres. Era feliz cuando me preguntaban: “Y, ¿estás pololeando? Y yo respondía: “No, estoy soltera”, con una leve sonrisa, un placer que me duró menos de dos meses, ¡ja, ja, ja, ja, ja!


Siempre estaba ese “amigo” ofreciéndome consuelo y su “amistad” incondicional, y obviamente desinteresada, para pasar las penas de una ruptura. Con el tiempo lograba conquistar a este corazón roto, y como dicen que un clavo saca otro clavo, era la persona ideal. Qué mejor que un clavo conocido, al que se le tiene cariño. Claramente, muchas de esas relaciones no iban a ninguna parte.


Así, después de varios ensayos lindos e importantes, bueno, otros no tanto, pero siempre buscando algo especial, llegué al matrimonio… cuando ya todas pensaban que se me iba el tren, y ni hablar de hijos; llegar a los cuarenta, ¿sin hijos? ¡Qué horror social!… Así llegó el día, y me casé.


El matrimonio duró dos años. Era un muy buen hombre, al que llamaré “mi marido”. Estaba muy enamorada de él, y no puedo negar que ese día fue el más feliz de mi vida. Me sentía plena, con un sueño cumplido. Fue una ceremonia hermosa. La planeamos durante casi dos años, llena de detalles y sorpresas; realmente mi matrimonio fue maravilloso. Estábamos llenos de sueños, pero se apagaron cual interruptor de luz; la vida, juntos, no fue lo que yo esperaba. Aunque sin peleas ni grandes problemas, salvo su situación no laboral… Y bueno, no seguiré con detalles que muchas mujeres conocemos sobre un matrimonio plano y que aun cuando tenemos a alguien al lado, en la cama nos sentimos solas; ya saben de lo que hablo…


Fue en ese instante de mi vida, a lo Meg Ryan en Tienes un e-mail, hoy más moderna: Tienes un mensaje de Facebook, ¡ja, ja, ja, ja!, empecé a entablar una conversación por el chat de Messenger de esta red social con un hombre.


¡Esto de las comunicaciones y las redes modernas…! 


Me siento privilegiada de estar en esta generación de rapidísima transición, en la que no me siento tan desconectada como mi mamá, pero tampoco tan integrada como veo a los muchachos de veinte y algo.


Ese chico malo que siempre me gustó cuando miraba la tele, ¡ahora me hablaba por chat!, y estaba interesado en mí. ¡Madre mía!, no lo podía creer; me hablaba y me preguntaba si quería que nos viéramos…


Reparo en que esta misma pregunta ya me la había hecho dos años atrás, justo unos meses antes de mi matrimonio, y yo, cual lady, le dije que no, porque estaba a punto de casarme y muy enamorada, lo que efectivamente así era.


Pero ahora la situación era diferente y de pronto me encontré recibiendo, después de más de dos años, nuevamente estas invitaciones y estos holas en medio del día, y de la nada.


Me preguntaba: “¿Qué interés tiene?”.


Claramente mi ego no podía dejar pasar las constantes invitaciones de este moreno maravilloso, diez años menor, que insistía en salir conmigo por un café, a cenar, a un bar, o lo que yo quisiera.


“Hola Ana que haces? Vamos a cenar? Te invito”


“Hola ya sabes soy casada y me complica”


“No me importa solo quiero ser un parentesis en tu vida”


“Mmm de verdad me complica”


Una exquisita tentación, estando en esta relación plana, donde la situación no laboral de mi marido, el fútbol y la falta de comunicación, y peor aún, la falta de sexo, terminaron por matarla.


Como dice mi amiga Lynda: “Nunca alguien se separa por otra persona, lo hace porque ya no da más, y esa persona pasa a ser el empujón que se necesita”.


 Lo cual me hace pleno juicio.


A lo largo de mi vida ya habían pasado algunos chicos “famosillos”, así que no era eso lo que me deslumbraba ni llamaba la atención; realmente me gustaba él, y mucho. Su fuerza y carácter lo hacían sin duda particularmente atractivo para mí. Con uno de esos chicos famosillos duré muchos años, una larga e importante relación, casi ocho; hoy es un guapo futbolista retirado, un lindo amor de juventud, sí… mi gran amor de juventud.
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CAPÍTULO II


El encuentro





 


 


Las conversaciones empezaron a ser cada vez más frecuentes, hasta que ante una invitación que me hizo, me decidí a verlo.


“Hola linda”


“Hola guapo”


“Que haces?


“Nada importante”


“Vamos al Circo del Sol este domingo?”


“Cuanto me gustaria pero no puedo”


Qué invitación más linda… además, cuando dijo te invito al Circo del Sol y no al Cirque du Solei, me enamoró. Encontré que la invitación era de una perfecta belleza.


Al decidirme a verlo, habiéndole dado mil vueltas en mi cabeza y varias noches de conversación con mi almohada, no tenía mucho más que hacer que escribirle y decirle que aceptaba, de modo que tendríamos que ajustar la cita, pues al Circo del Sol ya no podríamos ir; entonces, le escribí.


“Hola guapo”


“Hola”


“Como estas?”


“Bien”


“Oye te parece un cafe un sabado en la mañana?”


“De verdad?” Si!! Obvio cuando? Este fin de semana no puedo. Tengo un evento fuera de Santiago”


“Mmmmm bueno puede ser la proxima. Lo vemos con calma. Tranki tu me avisas cuando puedas”


Debo decir que después hablamos en forma esporádica, yo no podía demostrar mucho interés de mi parte dada mi circunstancia, y él seguramente estaba en lo suyo; por otro lado yo, al ver su muro en Facebook, deducía que tenía una relación que iba y venía, y tampoco pregunté más allá. Y para ser honesta, no me interesaba en lo más mínimo, solo pensaba en verlo y nunca se me pasó por la cabeza algo más que un encuentro.


Por fin coordinamos para un sábado en la tarde, y aunque no fue algo concreto, lo di por hecho, y cuando le mandé un mensaje para ajustar, no tuve respuesta; entonces me di cuenta de que no nos veríamos. Pero no me importó, pensé que era perfecto y que por algo había sido así.


A los pocos días, mientras estaba en la oficina, recibí un mensaje.


“Hola. Nos vemos este sabado?


“No puedo guapo. Trabajo todo el dia ademas pense que nos veriamos el sabado pasado.


“No pude lo siento. 


“Y el sabado en la noche tambien trabajas?”


“Heeee nop no trabajo jajajaja”


“Ven a mi departamento”


Creí que mi colon estallaría, mi risa nerviosa era incontenible y ya no cabía en mí una sensación que no puedo explicar con palabras.


“Ok guapo dame la direccion”


A esas alturas, mi marido había conseguido un trabajo en el norte, lo que distanciaba aún más nuestra relación, y no me era difícil hacer una vida independiente nuevamente sin dar mayores explicaciones, ya que él solo llamaba una vez por día, y a veces un mensaje en la noche, si había tiempo; la verdad, una situación ideal para eso que me desbordaba.


Pasaron los días de esa semana en medio de conversaciones coloquiales donde los dos esperábamos vernos, algo ansiosos… Y así llegó el sábado.


Esa mañana me levanté sabiendo que sería infiel; más allá de lo que pasara, aun cuando solo me tomara un café, estaría siéndolo. La sensación que me llevaba a ese encuentro era de ganas, de deseo de algo oculto y prohibido, sabía que incluso cuando no hubiese ni siquiera un beso, mis ojos lo mirarían con entrega, mi piel se erizaría en más de una ocasión, mis palabras estarían cargadas de sensualidad, y mis pulsaciones tendrían el ritmo de un deseo desbordante. Me sentía con una mezcla de nervios, culpa y felicidad extrema, una sensación indescriptible, llena de endorfinas, adrenalina, y todas las terminadas en inas habidas y por haber; sentía que brillaba, que de todos lados recibía miradas provocadoras, era una campanita que hacía tilín constantemente, sentía que no caminaba, ¡flotaba! Flotaba en un mar de nervios excitantes. En mi mente pensaba cómo me maquillaría, qué ropa interior usaría, si ir sexy, sensual, o relajada como para que no se notaran mis nervios ni la ansiedad. Pensaba en todo eso y las horas pasaban muy lentas; fue un día eterno, en el que disfrutaba cada sensación.


Mi trabajo ayudó para distraerme y no pensar todo el tiempo en Eduardo y nuestro encuentro.


A media tarde, recibí un mensaje.


“Hola linda. Todo bien para hoy a las ocho?”


“Hola guapo. Si todo bien. Estas complicado? Porque si no puedes lo dejamos para otro dia”


“No. Tu estas complicada?”


“No”


¡Ja, ja, ja, ja!, reímos de nervios y de lo niños que parecíamos tratando de no mostrarnos ansiosos.


“Entonces nos vemos hoy”


Sabía dónde estaba su casa y calculé la hora para llegar medianamente puntual como me gusta, solo que tan tan tan puntual esta vez no debía ser…


De repente me di cuenta de que no me había teñido el pelo, y bordeando los cuarenta, con pelo oscuro, las canas son fatales. Entonces pedí por favor a un compañero, que me comprara un nuevo espray que había visto en la tele para taparlas.


Por fin la jornada de trabajo acabó y el cansancio para mí ese día no existía. Llegué a mi casa y entré corriendo. Dejé todo tirado para regalarme el tiempo necesario para mí y quedar simplemente perfecta; tomé una ducha, depilé y rasuré todas las partes necesarias, me puse delicadas y aromáticas cremas y aceites, preparando mi cuerpo especialmente para ese encuentro: me probé la ropa interior mil veces, la más linda, esa que nunca se usa esperando una ocasión especial; y, definitivamente, ¡era la ocasión! Aunque él no reparara en ello, pero para mí era importante estar perfecta. Me arreglé el pelo y rocié el spray para las canas...


Aunque no sabía lo que pasaría, o cómo sería, en mi cabeza, ya estaba en sus brazos… Esa noche yo no tendría límites, y consciente de que sería un único y solo encuentro, decidí que debía ser, simplemente, como Eduardo lo había planteado: un paréntesis en mi vida.


Salí, por fin, calculando la hora de manera precisa. Mis manos temblaban y mi cuerpo tiritaba, la música en el auto al son de Nicky Jam, era coincidentemente perfecta: “Hola BB… Dime si conmigo quiereh hacer travesurah aah / que se ha vuelto una locura… Nana nananananananan…”. Yo deliraba emociones. En un semáforo en rojo, a mitad de camino, decidí mandarle un WhatsApp, pero para mi sorpresa, no entró. Deduje que tenía el teléfono apagado y sentí una mezcla de nervios y preocupación; sin embargo, como ya habíamos quedado en la tarde, no pensé más y simplemente llegué.


Nerviosa a rabiar, estacioné mi auto y me bajé. Toqué el timbre del citófono y, para mi sorpresa, contestó una mujer. Se escuchaba mucha bulla…


¡Quise salir ¡corriendooooooo! Pensé: “¡Están Yingo y Mecano enteros en este departamento! Y yo aquí, tan relajada; decidí ponerme ropa casual para no parecer fem fatal o algo patética, un maquillaje suave y simple para verme también más fresca y joven, y no representar los diez años más que tengo…”.


Después que saqué fuerzas de flaquezas, mientras pasaban mil cosas por mi cabeza, respondí a la voz de la mujer que me decía:


―Hola… ¿sí?, ¡hola!


―Hola, soy Ana María, busco a Eduardo.


―Sí, espérame un poquito…


―Al poco rato apareció una voz varonil, que se escuchaba poco dulce.


―Espérame, bajo.


Subí a mi auto y los nervios me comían por dentro, mientras pensaba: “¿Qué chucha hago aquí?”. Quería irme corriendo, me reía sola, me sentía estúpida, de quince nuevamente; además, no había sido amoroso, “¿estará con sus amigas? ¿Habré llegado en mal momento? ¡Pero cómo, si coordinamos por la tarde! Siempre pensé que me esperaría solo a mí…”.


 Nunca imaginé estar invitada a un carrete, no era lo que tenía en mente. ¿Y si a lo mejor así era y me había pasado más rollos de la cuenta? Tomé mi celular para no estar pendiente de quiénes entraban y salían del edificio, y me entretuve hasta que sentí unos golpecitos en la ventanilla.


Al girar la cabeza, me topé con los ojos negros más hermosos y brillantes que había visto en mi vida, una sonrisa preciosa, un semblante perfecto… Bajé el vidrio y escuché:


―No pensé que vendrías.


―¿Cómo no? Si quedamos en eso ―respondí coqueta.


Mientras los dos reíamos nerviosos, él replicó:


―Eres más linda que en la foto de Facebook.


―Gracias ―contesté con una sonrisa que se reflejaba en mis ojos, mi cuerpo y mi alma.


―¿Todo bien? ―pregunté.


―Sí. ―Él también reía algo nervioso.


―Estacionemos en el subterráneo ―me dijo y agregó:


―Ana, ¿subimos? ¿O prefieres tomar algo por acá, en algún bar?


―La verdad, prefiero subir, Eduardo. ―Había olvidado por completo la bulla que sentí a través del citófono, y estar en un lugar no público era, sin duda, lo que más me acomodaba.


Mientras subíamos por el ascensor, ninguno habló, solo nos mirábamos y reíamos. Entramos a un departamento con muebles antiguos y cositas lindas como esas que tienen las abuelitas; vitrinas con cristales, una colección de mates, una gata color caramelo…


Eduardo me dijo que me sentara en el living y llamó a una mujer.


―¡Aurora, ven, que te voy a presentar a una amiga!


Yo, por segundos, pensé mil cosas… “¿Acaso haremos un trío? ¿Qué onda su invitación? Está con amigas… ¡Quiero correrrr de acá…!”.


Apareció una mujer menuda con largos rulos negros, de entre cincuenta y sesenta años; al enfrentar sus ojos, supe de inmediato que veía más allá.


Me saludó cálida, muy amorosa. Aurora era con quien vivía Eduardo; con el tiempo, vi el papel fundamental que cumplía en su vida como madre putativa, amiga y confidente.


Nos sentamos los tres y él me ofreció un té que acepté con ganas. Mientras lo preparaba, ella y yo conversamos como si nos hubiésemos conocido de toda la vida; hay que pensar que yo andaba entre ambas edades, así que estaba muy cómoda en medio de esa conversación. Eduardo sirvió mi té y se sentó en el piso. Observándome a los ojos, preguntó:


―¿Cómo estás?


Yo respondí desde mi alma, sin importarme lo que Aurora pudiera pensar.


―¡Feliz!


Sin dejar de mirarnos, seguimos los tres en una amena conversación, a la cual se incorporó un nuevo amigo que estaba en la pieza, y resultó ser muy simpático. Los minutos pasaban y seguimos conversando. Aurora, encantadora, me hacía sentir tremendamente acogida, y mis nervios se disiparon, quedando solo la felicidad de ese extraño momento. 


―Ana, ¿vamos a tomar algo?


Desde chica, odié que me dijeran Ana, pero él lo decía de una forma que no me molestaba. “Pronuncias tú mi nombre como jamás lo dijo un hombre…”.


―Bueno, vamos ―respondí con la idea de estar un momento a solas, sabiendo que en mi calidad de casada, no era aconsejable ir a un lugar público, aunque en medio de una crisis y al borde de la separación, poco importaba, pero eso claramente solo lo sabía yo.


Al salir me despedí cariñosamente de Aurora, a quien pronto agradecería el rol importante que había jugado en ese instante de tanto nerviosismo, ayudándome con su cálida acogida, no solo a calmar mis nervios, sino también la sensación de culpa que sentía.


Nuevamente hablamos poco al bajar por el ascensor, pero nos mirábamos y sonreíamos como idiotas embobados.


―¿Dónde vamos? ―preguntó Eduardo al llegar al auto.


―No sé.


―¿Vamos a bailar?


―Mmmm, la verdad, me complica un poco. No sé si sea buena idea, recuerda que no puedo exponerme. ―Pensé que si alguien me reconocía, no podía decir que estaba con un amigo; mi marido sabía que yo no era ni había sido amiga de Eduardo.


En ese instante, pensé: “Perdón, no me depilé entera ni elegí mi ropa interior más linda para ir a bailar… o sea, si es la única vez que lo voy a ver, quiero estar tranquila”.


En eso, como si hubiese leído mi pensamiento, dijo en un tono claro pero algo nervioso, casi como broma:


―¿Un motel para estar tranquila?


Me pareció una buena opción y asentí sin más comentarios ni avergonzada. Pensé: “Soy grande, adulta… Claro, mis amigas dirían ¡adúltera!... pero yo decido cómo llevar mi vida y cómo equivocarme”. Tampoco me detuve a pensar en lo que él pudiera creer de mí…


Antes de ir, me pidió que lo acompañara a dejar algo donde un amigo muy cerca de su casa. En el trayecto, entre torpe y tierno, tocó mi pierna y se acercó para darme un beso en la mejilla, o tal vez donde yo se lo permitiera.


―Perdón, estoy nervioso ―me dijo―, y no sé qué hacer.


Era un dulce ese moreno, maravilloso, yo no podía creer lo que estaba pasando.


Nuevamente hablábamos solo de cosas vanas, que ya no recuerdo, aunque sí tengo presente mi sensación de felicidad que salía por cada uno de mis poros; creo que él notaba que yo brillaba de delirio. Me miraba fijo y en sus ojos podía ver el reflejo de los míos; ¡me sentía viva!


El asunto de a qué motel ir, se resolvió pronto, cuando me dijo:


―Dobla por acá, me han dicho que por aquí hay uno… Reímos, sabiendo perfectamente de qué lugar hablaba.


Mi felicidad y ganas superaban con creces la preocupación de que alguien viera mi auto entrar en ese lugar, pues si bien mi marido no se encontraba en Santiago, existían todos los demás que sí lo estaban.


Nos bajamos y entramos en la habitación. Él algo nervioso, se notaba en sus movimientos y una risa constante. No reflejaba sus nervios con timidez, más bien con la ansiedad de un niño que hace una maldad, o el ímpetu de su juventud… Claramente, después me demostró que a la hora de amar, de niño no tenía nada. Pagó, y por fin quedamos solos en un lugar donde nadie me veía.


Entonces pude relajarme. Nos mirábamos como si el mundo no existiera fuera de esa habitación. Con ternura y sin pronunciar palabra alguna, tomó mi cara y me besó. Aún recuerdo la dulzura de sus labios, el sabor de sus besos, la presión que ejercían sobre los míos, de la forma más dulce y sensual que hubiera sentido alguna vez; su boca… su boca era hermosa, me enloquecía, y podría haberla contemplado la vida entera. Me acarició y besó como si el universo se hubiera detenido fuera de esa habitación, y solo existiéramos él y yo en movimiento.


Poco a poco empezó a acariciar mi cuerpo y con lentitud a quitarme la ropa. Sus manos eran diestras y fuertes, sabía lo que hacía mientras yo temblaba entre sus brazos, sin pensar en mucho más que evitar que se diera cuenta de mi agitación. Me dejé llevar y poco a poco mis gemidos empezaron a escapar. De pronto, me tenía desnuda, entregada a lo que quisiera hacer con mi cuerpo. Lo recorrió besándome en los lugares más exquisitos en que se puede besar. Gozando de una intimidad perfecta, hizo lo que sabía, de manera soberbia, estremecedora. Se quitó la polera y apareció un torso majestuoso, cual adonis, posando perfecto para mí, mientras nos mirábamos fijamente. Nunca había visto un cuerpo tan lindo; bueno, puede que sí, pero ninguno como ese. Después de segundos, minutos, horas, no sé, pues el sentido del tiempo y el espacio habían desaparecido, sentí que entraba en mí, un sexo duro, perfecto. Cual pantera negra sobre su presa con mirada felina intimidante, me hizo el amor como si no quedaran más días para vivir. Mis gritos, creo que lo desconcentraban, pero no me prohibí ninguna emoción, sensación ni sentimiento, fui yo en mi máxima plenitud; solo pude decir, y en medio de tanta pasión digo: “además tenías que ser tierno y dulce, ¿por qué?”.


Extasiada, rendida en la cama, retomando el aire y tratando de que las pulsaciones volvieran a la normalidad, lo observé caminar hacia el baño.


Al ser un primer encuentro entre dos personas que no se conocían, no hubo un gesto de amor o contención una vez terminado el acto, aunque tampoco fue frío. ¡Solo fue!, a diferencia de cuando estaba dentro mío, entonces una peligrosa y perfecta mezcla de pasión y ternura lo empoderaba.


La puerta entreabierta me permitía ver la luz, y los ruidos revelaban sus movimientos al sacar el preservativo y tomar una rápida ducha.


Salió envuelto de la cintura hacia abajo en una toalla blanca, haciendo que su piel canela se viera aún más hermosa. Con delicadeza me dejó otra toalla encima de la cama y estiró la mano, invitándome a hacer lo mismo. Una vez cubierta, me dirigí al baño.


Mi cuerpo jamás había tenido entrenamiento físico. Mi mayor esfuerzo con las piernas, creo, era subir unas escaleras en mi trabajo y mantener una posición parecida a una sentadilla al ir a un baño que no fuera el de mi casa o de mi absoluta confianza, y más que eso no había; o sea, tonificación nula. Los cerca de cuarenta años sin practicar deportes, se notaban; entonces no era cosa de andar por ahí pilucha exhibiéndome, y en un mundo de siliconas, culos y extensiones, me parecía que claramente no era la típica chica que podría desear. Ahora, bien, que tan tan tan tan mal, no estaba. La genética de mis papás me acompañaba bastante y eso me permitía tener un cuerpo más bien delgado y proporcionado.


Al salir del baño lo vi tendido en la cama, bebiendo el típico pisco sour de cortesía.


―Ven, tómate tu sour.


Me acerqué y acaricié su espalda. Fui tierna, amorosa, ¡fui yo! Que le hiciera cariño llamó su atención y reparó en lo linda que era mi ropa interior.


―Eres amorosa, y linda… ¿Sabes? Mi ex polola al principio gemía cuando le hacía el amor, pero con el tiempo ya no…


No fue el comentario que esperaba escuchar, y aunque no me molestó, empecé a reparar en que era una persona que no tenía filtros, que decía lo que pensaba y hacía lo que quería, sin considerar los sentimientos de los demás, o “el qué dirán”.


―La amas aún, ¿verdad?


―No sé, creo que sí, no sé ―respondió.


―Seguro que será un periodo de distanciamiento o un mal momento, tranquilo, ya estarán juntos nuevamente. ―Intentaba decir algo que le diera calma, la que en realidad no necesitaba.


―Sí, yo creo que sí, la verdad, no sé ―respondió algo desinteresado.


Le dije con tono tierno:


―Bueno, mientras, tómame esta noche como si fuera un paracetamol, para calmar tu mal de amor. ―Si bien un paracetamol ayuda a aliviar los síntomas, no es lo que cura el mal, y no me importaba ser yo ese paracetamol; tenía claro que sería solo ese encuentro, por lo demás, con esa sensación de sentirme viva que me había regalado, ya estaba pagada, creo que fue exactamente lo que los dos necesitábamos en ese momento, cual receta médica.


En medio de besos y abrazos, mientras recorríamos nuestros cuerpos, nuestras manos se fundían en la suave piel de cada uno. Conversamos de todo un poco, hasta que le pregunté:


―Eduardo, ¿Aurora sabe que soy una mujer casada?


―No, no le dije, la verdad es que no tengo por qué contarle detalles o darle explicaciones; es mi compañera y vivo con ella, es mi amiga, pero soy reservado.


―No me gustaría que supiera.


―Tranquila.


―Ella fue muy linda conmigo y claramente no estoy orgullosa de lo que hago, estoy siendo infiel…


―Ana, tu marido te engaña, por eso estás acá, ¿verdad?


―No, él es un buen hombre, estoy acá porque me lo debo a mí misma, porque yo lo quiero; no es una venganza o un desquite.


Callamos y nos besamos un poco más, y a altas horas de la madrugada decidimos irnos. Pasaría a dejarlo a su casa y esa noche llegaba a su fin.


Nos despedimos cual pareja de pololos, yo estaba clara de que era un hombre hermoso, joven y codiciado por las mujeres, y que le debían llover; sí reparé en que no le importaba mucho que las mujeres fueran top model, lo deduje por las fotos que había visto de sus ex parejas, que eran lindas, pero normales. Y su target iba más bien por una mujer especial e intachable, como su máximo referente de mujer: su mamá.


―Eduardo, te libero totalmente de tener que escribir mañana por educación o por hacerme sentir bien.


―¡Ja, ja, ja, ja, ja!, tranquila.


―Fue una noche hermosa, gracias por todo.


―¿Por qué me das las gracias, linda?


―No sé, quizá porque me sentí viva.


Me besó con ternura, se bajó del auto y yo manejé hasta mi casa repasando cada uno de los momentos que viví. 


Me costó conciliar el sueño entre tanta adrenalina, sabía que me esperaba un día largo por delante.
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Al día siguiente trabajaba, y en un estado de plenitud y brillo máximo, me levanté cual campanita en una película de hadas. Claro que los ojos me pesaban y parecía que los tuviera con arena, pues no había dormido casi nada. Pero eso no me importaba, ya que al cerrarlos recordaba la noche mágica vivida. Ese magnífico estado me permitió salir de la cama de un salto.


Al medio día, en una ajetreada jornada de trabajo, recibí un mensaje; supongo que Eduardo recién había despertado.


“Hola cosita”


No podía creerlo, no necesitaba hacer eso: ni escribir, ni palabras tiernas, nada de eso para tenerme rendida a sus pies… Aunque no debía estar rendida a sus pies, creo que ya lo estaba.


“Hola guapo”


Y así iniciamos un trato dulce en nuestras conversaciones: tiernas, sucias, lindas, amorosas; conscientemente sabía que no era lo conveniente y, aunque tenía muy claro que las cosas se pondrían difíciles en mi vida, decidí dejarme llevar y me permití vivirlo.


Los días pasaron y me propuso vernos nuevamente.


Mi situación se transformaba en complicada, porque sentía que yo no había sido un paréntesis para él; me buscaba y seguía hablando amorosamente e insistía en que nos viéramos después de haber tenido lo que, en algún momento, dijimos que necesitábamos… sexo y ya. Pero algo hubo en ese instante mágico en el que encontramos un mutuo denominador, perfecto y cargado de reciprocidad… simplemente hicimos match.


Pasaron más días y no me era difícil pensar en que podríamos volver a vernos, así que decidí tener un nuevo encuentro.


“Hola cosita. Como estas? Que haras despues del trabajo?”


“Hola mi Eduardo nada”


“Te espero en mi casa”


¡Ya super! Apenas salga me voy para alla. Estoy tipo ocho en tu departamento”


Me acomodaba mucho la idea de vernos en su casa, me sentía cómoda de que fuera allá, en un lugar conocido y acogedor, donde me sentiría protegida y resguardada.


Nuevamente nerviosa, estacioné y toqué su citófono.


―¡Aloha! ―contestó alegre la voz de Eduardo. Aquel saludo hawaiano me pareció encantador.


―Hola, soy yo, Ana María.


Subí en ese ascensor algo antiguo con espejos y, apenas abrió la puerta, me tomó entre sus brazos y me besó como si fuéramos enamorados. Me sentí feliz y mis nervios se calmaron por completo.


―¡Hola! ―Me miraba con sus hermosos ojos negros―. ¿Me esperas en el living, que me voy a dar una ducha? Su cara, llena de picardía y ternura, parecía la de un niño haciendo una maldad.


―Sí, te espero acá. ―Le sonreí con ternura.


En eso apareció Aurora. Feliz de verme, me saludó con un fuerte abrazo como si fuéramos las mejores amigas de la vida.


―¿Cómo estás? Qué bueno verte acá de nuevo, acompáñame a la cocina y nos hacemos un té.


Me preguntó si quería azúcar y me habló de algunas cosas domésticas. Luego, me dijo:


―Eres una buena mujer para mi hijo. ―Así lo llamaba ella cariñosamente.


Insinué una sonrisa, apenas podía controlar mi emoción.


―No soy tan buena, Aurora…


―Sí lo eres.


―No, Aurora, no soy una buena mujer como tú crees.


―Me miró fijo mientras tomaba mis manos.


―Yo sé, mamita, yo sé, y no te preocupes, no haré juicios, solo siento que eres una buena mujer; disfruta esto lindo que te regala la vida… Veo a mi hijo feliz como no lo demuestra desde hace tiempo. Estás en mi casa, así que siéntete libre, cómoda, tranquila y feliz acá.


Rompí en llanto y la abracé, descargando en mis lágrimas la culpa que sentía ante eso tan hermoso que nadie sabía que estaba viviendo.


―Tranquila, mamita, no llores, tranquila, está bien, disfruta, vive, no eres mala por esto, yo sé más de lo que tú imaginas.


Recuerdo con claridad la sensación que tuve ese día en que la vi, y miré sus ojos. Me pareció que Aurora era brujis.


Ya más calmada, escuché la voz de Eduardo que venía alegre cantando por el pasillo.


―Aurora, ¿me permites robártela?


Las dos reímos. Él tomó mi mano y me llevó a su cuarto.


Entré a una habitación bastante desordenada, y me advirtió que era solo porque aún estaba su amigo de paso en Santiago, el que había conocido el primer día. Con el tiempo comprobé que era cierto; a pesar de ser poco ordenado, su cuarto normalmente sí lo estaba.


Al entrar, sabía lo qué pasaría; estaba preparada.


Cual animal en celo, saltó sobre mí mezclando su fuerza con una dulzura inmensurable.


―¡Mi Eduardo, Aurora está afuera! Nos va escuchar.


―Tranquila. ―Rápidamente prendió el televisor y subió el volumen. Parecíamos quinceañeros manoseándose una tarde después del colegio en la pieza a puerta cerrada.


Recién, Aurora me había dicho que me sintiera cómoda, pero me pareció que eso era subirme por el chorro; sin embargo, con el sonido cubriendo nuestros ruidos y conversaciones, me relajé, y nuevamente me entregué a su sexo. Esa vez, creo que fuimos más desenfrenados. Esperábamos eso y sabíamos que esa sensación ya probada nos gustaba; tocó con la yema de los dedos y la punta de la lengua cada terminación nerviosa de mi cuerpo, tenía una lengua escurridiza y unos labios hábiles para besar los lugares más oscuros, donde estallaba en placer, y solo quería rogarle que entrara en mí para que, con un solo movimiento, yo acabara en un orgasmo perfecto…


Ya recuperado el aliento y bajando del cielo, me descubrí en una situación algo incómoda; no era mi casa, no era un motel, y había que ir al baño… Y recordaba las palabras de Aurora que decían “siéntete como en tu casa”, lo que no era nada fácil bajo esa circunstancia. Lentamente abrí la puerta y miré hacia afuera bajo la mirada curiosa de Eduardo. Las puertas de todas las habitaciones se cerraron automáticamente, lo noté al tratar de escabullirme. “Serán códigos de compañeros de departamento”, me dije. Probablemente era así, porque el pasillo estaba sin moros en la costa.


Mientras nos vestíamos, me propuso ir a pasear, y como ya eran altas horas de la noche, me sentí tranquila. Además, el panorama me parecía mágico y romántico. Me prestó un polerón calipso con capucha y Aurora me pasó unos zapatos cómodos; en mis quince centímetros de taco, no era factible el plan… Y salimos a caminar por la mágica noche.


Conversamos sobre una infinidad de cosas, en muy pocos momentos nos quedamos callados; hablamos de todo un poco: sueños, planes, proyectos, historias… y si bien no recuerdo los temas con exactitud, me parecían entretenidos y adorables.


Aplanamos cuadras y cuadras llegando hasta el faldeo del cerro, y me propuso subir.


―Vamos, entremos.


―Pero no se puede, está cerrado.


―¿Cerrado? Yo veo que por ahí se puede pasar. ―Empezó a correr.


―¡Eduardo!


Él, ya al otro lado, me abrió los brazos y rio.


No me quedó más que correr por un lugar inhabilitado.


Empezamos a subir el cerro de la mano. A su lado no tenía miedo a nada, me sentía libre y joven. Eduardo me regalaba vida, juventud, ímpetu y alas.


A las dos de la mañana éramos él y yo tendidos en medio del camino, de la mano, mirando las estrellas.


―Mi Eduardo, esta es la noche más hermosa que he vivido.


Él apretó mi mano, me besó y seguimos contemplando el firmamento.


Hacíamos cosas que no hice en toda mi vida: caminar por las calles descubriendo lugares a altas horas de la madrugada; recorrer el cerro san Cristóbal escabulléndonos por lugares, mirando las estrellas, como adolescentes; conversar bajo las luces nocturnas; entrar en algún bar y tomar un trago; bailar en la calle; amarnos cada vez que queríamos, donde queríamos, y digamos que él quería siempre… e ir a nuestro familiar motel en la calle Marín, al que incluso llegué a tomar cariño, o a su departamento, que se había transformado en mi casa.


Se convirtió en mi príncipe Wild. Él era así, un Wild… y así, me enamoré perdidamente.


Su departamento se convirtió en mi refugio y mi hogar; llegar a mi casa ya no era agradable. Con Aurora y al lado de Eduardo, la vida en ese departamento me hacía sentir cómoda y feliz, con conversaciones de amigos por las noches, cantos al son de las guitarras y varios cigarros de esos que dan risa, como dice Arjona; tenían una activa vida social y bohemia, de la cual me hice parte.


Los días para mí eran de trabajo y las noches se hicieron días, ya no sentía cansancio, no existía mi agotamiento acostumbrado, comíamos mucho y no subía un gramo… El exceso de sexo me tenía regia, disfrutábamos cada momento de manera perfecta, hacíamos locamente el amor y esa pantera negra que me amaba de manera soberbia, al terminar de poseerme se transformaba en un dulce cachorro que poco a poco me fue dejando acariciar su pelo y que lo apoyara en mi pecho. Indomable, al principio no le gustaban mis mimos ni que lo acurrucara, pero con el paso de las semanas se entregó a mi amor.


Eduardo nunca me pidió que me separara, creo que en un principio no le importaba que estuviera casada, es más, creo que lo olvidaba; quizá donde me veía tan sola y mi celular nunca sonaba, no había nada que fuese incómodo, aunque cuando le dije que lo haría, creo que se puso algo ansioso con la situación; se alegró y sentí que lo único que lo atemorizaba era la idea de que me retractara y no me atreviera.


Definitivamente, la situación matrimonial se me hizo insostenible, no podía llevar una doble vida y, antes del mes, a los veintiocho días, ya estaba separada.
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―Tenemos que hablar.


―¿Qué pasa, chanchita? ―Así me decía mi marido.


―Me quiero separar.


―Pero de qué me hablas, no entiendo, ¿te quieres tomar un tiempo?


―No, no es un tiempo, ya no quiero estar casada contigo, no soy feliz, puse todo de mi parte y lo sabes… no puedo más.


Al año y medio de matrimonio, un día sentí un pito en el oído que no se borró más. Fui a varios médicos, todos diagnosticaron tinnitus, enfermedad para la cual no había remedio, provocada por estrés. Una enfermedad agotadora y por momentos casi enloquecedora. Fue por eso que terminé yendo a medicina alternativa, donde un hombre que ponía imanes, en medio de la sesión me preguntó por mi relación matrimonial. Le dije que no estaba bien, que entre mi exceso de trabajo y la falta de uno por parte de mi marido, las cosas no iban viento en popa como se esperaba. Me sugirió hacer cosas para mejorar. Llegué feliz a mi casa, con fuerzas y ganas de poner todo de mi parte, aun cuando Sol, mi amiga la mexicana, me dijo: “Al amor no se le echan ganas. El amor simplemente es; cuando le tienes que echar ganas, es porque algo ya no va bien…”. Yo estaba emocionada con la idea de ponerle ganas y estar bien y feliz con mi marido.


Ese día, después del tipo de los imanes, conversé con él sobre lo que me pasaba, le expuse cómo me sentía, que estaba cansada, tenía dos trabajos, uno en la oficina y después seguía en casa con mis clientas, que me llevaba todo el peso económico y no recibía reconocimiento alguno, que él tenía una vida social activa y para eso sí habían lucas. Que ya no hablábamos, que ya no hacíamos el amor, que ya no había nada… y también le dije de corazón que quería e iba a poner todo de mi parte para que estuviéramos felices. Él era de muy pocas palabras y no expresaba lo que sentía. Y así yo empecé a hacer cambios. Lo esperaba con ricas comidas, prioricé mi trabajo de dueña de casa antes que los dos remunerados, lo mimaba y buscaba para tener sexo, pero él seguía priorizando el fútbol cuatro veces por semana y las salidas con amigos, sin dar siquiera una pizca de agradecimientos por llevarme todo el peso económico.


Luego de ocho meses estábamos nuevamente en esa cama sentados, pero esa vez, para mí la situación era terminal; no lloré ni sufrí. Mi marido no entendía lo que escuchaba, aunque estaba consciente de que él había descuidado el matrimonio, que se había dejado estar y que era lo que precisamente nos había llevado hasta ahí, y yo ya no lloraba. Le dije:


―Lloré hace ocho meses y te pedí por favor, con toda la esperanza, que pusiéramos de nuestra parte para arreglar esto…


La conversación terminó y él regresó al Norte, incrédulo, pensando que sería un berrinche de niña y se me pasaría. No le contó a nadie que nos estábamos separando, pensó que era un tiempo, o una pataleta. Yo, por mi lado, informé en un WhatsApp sin dar mayores explicaciones, a quienes estimé prudente; sentía que era justo y necesario contarles de esa decisión que había tomado.


Uno: A quienes nos presentaron y fueron nuestros testigos de matrimonio, amigos inseparables de aventuras, vacaciones y carretes, el mejor amigo de mi marido y su mujer, una de mis mejores amigas.


Dos: A nuestros compadres, que son mi amiga de la vida, de infancia, y a su marido.


Tres: A mi papá, con quien tenemos una relación de amor bastante particular, así que ese formato me acomodaba, y sabía que a él también.


Cuatro: Hablé personalmente con mi mamá y mi hermano, quienes lo tomaron con pena, pero entendieron lo que pasaba, aún más, lo veían venir…


Así, cada día me sentía más libre para hacer y deshacer; mi marido sacó algunas cosas de la casa y yo empecé a hacer una vida de soltera sin guardar luto alguno, ¡estaba feliz!


Llegó el día 31 de diciembre y había decidido pasarlo en casa de Eduardo, con Aurora y algunos amigos. Empezamos muy temprano todos a preparar las cosas para comer y tomar; nos acompañaban amigos de Venezuela y Perú. Comimos exquisito, compartiendo las costumbres culinarias de cada parte y ricos tragos también, una gran mezcla de cosas, lo que fue fatal. A las tres de la tarde estábamos bailando y disfrutando cual carnaval de Río en el living de ese departamento. Eduardo tomó mi celular y empezó a transmitir en vivo la alegre fiesta. Yo era la más feliz del mundo, mientras bailábamos y contábamos lo rico que comíamos y tomábamos...


WhatsApp:


Amiga: “Que pasa. No te diste cuenta y estas grabando en vivo para face…”.


Yo: “Siiiiii. Si me di cuenta y me da lo mismo. La vida es una sola y hay que vivirla”


Claramente el alcohol había hecho lo suyo y yo no medía consecuencias, nadie sabía que estaba separada.


WhatsApp:


Amiga: “Que onda? Donde estai?”


Otra amiga: “Anita todo bien?”


Otra más: “Wena Anita!!!”


Las caritas de asombro al video fueron como las polillas a la luz.


Y así pasó el día, con copas de más que, como ya dije, me hicieron fatal. Después dormimos un rato y luego de pasar por la ducha fría y todos los artefactos del baño, nos fuimos con Eduardo al cerro a ver los fuegos artificiales.


Junto con un nuevo año, él, en medio de la magia, empezó a exigir reconocimiento, cosa con la cual yo no estaba de acuerdo aún por una situación obvia para mí.





―Mi Eduardo, mi amor, estoy saliendo de un matrimonio… No me es fácil poner nuestras fotos en Facebook o en WhatsApp.


―Pero, mi amor, estamos juntos, qué te importa lo que diga la gente, ¿o te da vergüenza estar conmigo?


―Cómo me va a dar vergüenza, si mi vida cambió mil por ciento, solo para estar a tu lado.


―Es que no entiendo, si estás conmigo, ¿por qué quieres aparentar que estás sola?


―Pero, mi vida, entiende que soy una mujer grande que estaba casada, y por respeto, no puedo aparecer de la noche a la mañana contigo, por favor dame tiempo…


No reparé en su egoísmo e inmadurez de querer ser reconocido. Dejé pasar su falta de empatía ante la situación que yo vivía, y me deshacía en explicaciones para que entendiera que lo amaba con mi alma, pero que para mí no era fácil aquel proceso de separación.


―Ana, las cosas son o no son, ¿por qué te importa tanto lo que diga la gente?


Por un lado entendía lo que me decía y le encontraba razón, pero por otro sentía que no hacía el más mínimo esfuerzo por entenderme…


Su forma de amar era entretenida y romántica… Una mañana nos levantamos y me animó a subir el cerro. Yo iba en short y zapatillas por la calle, ¡Short y zapatillas! ¡SHORT! Jamás los usaba, ¡ja, ja, ja!, menos en la calle. Mi relajo era increíble. Subíamos y él me alentaba y apoyaba, lo hacíamos a mi ritmo, estaba siempre preocupado de cómo me sentía, si quería detenerme o descansar… En medio del camino hizo una parada y en las grandes matas de aloe vera, con una piedra filuda, talló nuestros nombres dejándolos para lo posteridad como muchos más que habían; yo era una idiota enamorada. Al llegar a la cima, después de comer un exquisito mote con huesillos, nos sentamos en los pies de la virgen y me susurró en mi oído malo: “Te amo, mi Ana! Para mi asombro, escuché y mis ojos se humedecieron, claramente el stress estaba disminuido, y si bien la enfermedad no había mejorado, ya que no tiene cura, estaba bastante más atenuada y claramente yo lo atribuía a mi estado de máxima felicidad.


En algún momento de mi vida tuve una importante relación con alguien de mi trabajo, lo cual le comenté al pasar, ¡mala idea!


Una noche tuve una salida con algunos compañeros que tampoco conocían mi nueva relación, pues las únicas que lo sabían a ciencia cierta eran mi mamá, que la apoyaba completamente, solo por verme tan feliz, y mis dos amigas: Lynda, la mujer maravilla, y Sol, la mexicana.


Empecé a notar que la relación tenía un sutil giro, casi imperceptible; se apoderaba del romance un sentimiento posesivo y celoso que por segundos opacaba el maravilloso idilio.


Esa noche, Eduardo llegó al lugar donde estaba con mis compañeros y tuvo un encontrón con uno de ellos, con quien yo tenía una estrecha amistad. Eduardo, a esas alturas, ya algo obsesivo respecto a con quién me relacionaba, y observador de las redes sociales y estudioso de mi perfil de Facebook, supuso que era él, y me di cuenta de que para Eduardo cualquier hombre con el que yo me vinculara, en su mente ya había tenido algo o claramente lo iba a tener, no cabían más opciones. Yo no le había dado detalles, primero porque no tenía por qué dar mayores explicaciones acerca de mi vida pasada, y segundo, porque aun cuando iba por la vida ni de puta ni de santa, consideré que no venía al caso; además, una no entrega a su actual pareja una lista de todas las relaciones, pololeos, affaires, canitas al aire, noviazgos, romances y demases que ha tenido. Es más, para qué estamos con cosas, una llega casi virgen a cada nueva relación.


Fue una noche fatídica, desde el momento en que Eduardo llegó al bar. Efectivamente me puse incómoda y nerviosa, no sabía que llegaría al lugar y no supe cómo saludarlo delante de mis compañeros, sin hacerlo sentir incómodo ni evidenciar nuestra relación, a tan poco de mi separación, así que la reunión acabo rápidamente y mi compañero, a quien había quedado de dejar en un punto donde pudiese tomar un bus, después de unas copas de más, me pidió que de igual forma lo llevara, aun habiendo llegado Eduardo, y los dos se trenzaron en una riña infantil y de copas, donde yo simplemente me quería morir. A mi compañero no le gustaba la idea de Eduardo para mí y lo hizo saber, y después de muchos dimes y diretes, se fue y me quedé sola con Eduardo. Me increpó sobre qué era lo que yo había tenido con él, por qué mi compañero lo había tratado así, que él sabía que no era solo un amigo y había pasado algo entre nosotros. Ante esa descontrolada situación y su reacción, tuve el primer atisbo de miedo, debido a la forma, el tono de su voz, y porque me increpaba por mi pasado. Y peor aún, en su raciocinio lo hizo real y presente sin tener la certeza de nada. Pero era tanto mi “amor” por él, que consideré que la culpa era mía por no enfrentarme y saludarlo con todo el amor que le tenía, y más aún, la culpa era mía por haber tenido un pasado y no contárselo clara y detalladamente. Justifiqué todo sintiéndome culpable y le pedí perdón, aclarando las cosas.


Al día siguiente llegó Eduardo a mi casa en una actitud muy pasiva y me dijo que me amaba, que no importaba lo que yo hubiera hecho antes en mi vida… Bueno, era obvio, no había matado a nadie, tenía casi cuarenta años y claro, había pasado mucha agua bajo el puente; por lo demás, para mí era lógico que cuando uno empezaba una relación de pareja, aceptaba al otro con su pasado a cuestas.


Yo tenía miedo de que me dejara, pero él me abrazó y me dijo:


―Mi Ana, yo te amo, y aunque es difícil para mí que trabajes con una ex pareja, está bien, yo quiero seguir contigo.


―Mi amor, mi Eduardo, desde el primer día en que estuve contigo, nunca más estuve siquiera con mi marido, y tú lo sabes... ¿Cómo puedes pensar que te sería infiel o que pondría en juego esta relación que tan feliz me hace?


 Mi lealtad y fidelidad hacia él eran impecables, lo amaba con toda mi alma.


Así pasaron los días, las cosas se calmaron, volvió la alegría habitual, lo lindo de nuestra historia seguía intacto.


Eduardo quería verme todos los días y yo a él, a pesar de extrañar mi tiempo y mi espacio, mis amigas, las salidas, etcétera, pero prefería que estuviéramos viendo una película, caminando por las calles, disfrutando del cine, o acompañándolo a cada uno de sus eventos, donde me hacía sentir como reina. Me presentaba orgulloso como su chica y se encargaba de que me cuidaran y atendieran como decía que lo merecía, como reina. No tenía ojos para otras mujeres, por lo menos así lo veía yo. Era todo un macho alfa y me hacía sentir segura a su lado; al estar con él, nunca se me acercó un hombre de manera impropia, su mirada era imponente ante el resto de los pares de la manada; una noche, mientras él estaba en el escenario, un hombre se me acercó reiteradas veces invitándome un trago, yo incómoda e inquieta, muy educadamente, le dije que no estaba sola, no quería altercados, no estaba acostumbrada a esas cosas, y que gracias, y justo en ese momento llegó Eduardo. Lo miró fijo a los ojos, le extendió la mano, y el tipo correspondió.


―Compadre, ¿quiere tomarse un trago con nosotros?


―Tranquilo, yo… solo la vi sola, y…


―No está sola, amigo. ―Me besó con ternura delante de él.


Como diría mi amiga Lynda, meó el territorio cual animal marcando a su hembra. Debo reconocer que no era algo que me molestara, si se hacía en la justa medida. A diferencia de Lynda, quien ante una situación así, toma su cartera y se va, ¡ja, ja, ja, ja, ja!


La noche siguió perfecta, y disfrutamos.


Eso me hacía sentir más culpa, por no darle aún el reconocimiento que quería.


Los fines de semana eran de eventos y fiestas, lo pasaba increíble, pero el cansancio me pasaba la cuenta; él podía descansar en la semana, pero yo seguía mi ritmo habitual de trabajo. Tenía diez años más y creo que todo eso pesaba a la hora del sexo, ya no era todos los días ni más de una vez al día, aun cuando yo tenía un deseo increíble que desconocía en mí, lo que me encantaba; y él entendía.


Mi marido había sacado todas las cosas de la casa y recién comunicaba a su mundo que nos separaríamos, cosa que me hizo quedar aún más como la villana de las villanas, porque yo empezaba a hacer pública nuestra relación con Eduardo. Habían pasado ya dos meses y no puedo decir que fue mucho, pero bueno, cada uno maneja sus tiempos, y para la familia de mi marido nos habíamos separado apenas hacía una semana. Él, con sus viajes al Norte, pudo manipular los tiempos; simplemente decía que no bajaba por trabajo, pero la realidad era que ya que no podía quedarse en mi departamento, no quería informar de esta situación, me imagino que pensando en volver conmigo, cosa impensada para mí. Yo tenía la tranquilidad de haber sido lo suficientemente clara y honesta y, más aún, él había reconocido inmediatamente mis razones y, aunque quería remediar las cosas, para mí ya era tarde.


A esas alturas, con Eduardo hacíamos una vida en mi departamento. Si bien se extrañaba la bohemia del de Aurora, la intimidad de mi casa era mucho más cómoda para este romance que estaba en su plenitud.


Una madrugada, después de haber hecho el amor, desperté y lo encontré revisando mi celular, que nunca tuvo clave ya que nadie más que yo lo miraba, como yo tampoco hice con uno que no fuera mío. Me sorprendió sobremanera y no me pareció bien, pero le di poca importancia, así como a otros detalles, para no echar a perder los lindos momentos.


―Eduardo, amor, ¿qué haces con mi celular?


―Nada, amor.


Pero su tono era extraño, quizá había visto algo de mi pasado, cosa que no me importaba.


Siguió mirando y yo continué durmiendo, pues podía hacerlo en paz.


Para mí, mi espacio siempre fue sagrado en mi matrimonio, nadie se revisaba celulares y se respetaban los lugares de cada uno, quizá fuimos más allá de lo normal, pero ahora no viene al caso analizarlo; sin embargo, era claro que los espacios se respetaban, entonces esto me hacía ruido… pero creo que algunos amores te hacen ciega, sorda y muda, como dice Shakira.
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Se acercaba el típico paseo de fin de año de la oficina y la tensión se empezó a sentir entre nosotros. Mi ex relación de la oficina era tema obligado con Eduardo y, la verdad, ya me fastidiaba, porque yo no tenía más ojos que para él. Igual, entendía que no le fuera agradable que yo trabajara con mi ex.


Una noche fuimos a cenar, como hacíamos muchas veces y yo casi había olvidado. Eduardo jamás me dejaba pagar una cuenta, de lo que fuera, y cuando alguna vez lo intenté, respondió: “En otra vida vas a pagar tú una cuenta conmigo”. Cuando llegamos a la casa, hicimos el amor como de costumbre y nos dormimos abrazados, como siempre. Al sonar el despertador por la mañana, me animó a que me levantara con ganas para ir a trabajar.


―¡Arriba, mi Amor!


―Con alegría fui al baño y me preparé para mi día laboral. Al salir juntos del departamento, Eduardo dejó un polerón sobre la mesa del comedor…


En medio del trabajo, recibí una video llamada donde me pedía que le mostrara en qué lugar y con quién me encontraba. Yo estaba trabajando y no correspondía que lo hiciera. Al negarme, se molestó y se puso agresivo, en su tono y en sus términos. Entonces corté la comunicación, pues consideré que no debía aceptar ese tipo de comportamiento.


Una vez que me calmé, me invadió una mezcla de pena y miedo. Le escribí un WhatsApp en el que le decía que no podía aceptar esas actitudes, que yo no estaba haciendo nada malo, simplemente estaba trabajando, y que no debía seguir con una relación así, en la cual él no confiaba en mí, y menos aún, que me hablara de esa forma; yo, por trabajo, no podía acceder a video llamadas como él quería.


Después de ese WhatsApp, supuse que tendríamos una conversación en persona, y si bien me haría la fuerte para terminar, en realidad quería que entendiera que eso no se hacía y que no estaba dispuesta a aceptarlo, pero sabía que si lo arreglábamos podríamos seguir y que solo sería una pelea de adaptación y un rayado de cancha. Después no contesté más el celular, evitando sus insistentes video llamadas. No tenía ganas de hablar, estaba dolida por sus palabras y su tono, en circunstancias de no merecerlas en absoluto. Tenía tanta pena que me fui a almorzar a mi departamento y a leer un rato, cosa que no hacía frecuentemente, pero cuando no quería ver a nadie, mi casa era mi mejor refugio y las distancias me lo permitían. Al llegar, lo primero que hice, en una obsesión por el orden, que Eduardo ya conocía, fue tomar el polerón y llevarlo a la habitación, y como no tenía hambre, me acurruqué sobre mi cama a leer y pensar, sin contestar llamadas. Volví a la oficina más tranquila, y terminó mi día de trabajo.


A las seis con treinta salí y manejé hacia el departamento con el taco habitual de la tarde. Iba muy tranquila pensando en que pronto nos veríamos y conversaríamos la situación, no podía negar que ya quería estar con él, aunque por otro lado no me gustaba la idea de parecer tan débil y vulnerable a su amor, y a aguantar palabras y actitudes como si no hubiesen pasado.


Estacioné, tomé el ascensor y, al abrirse, vi que estaba parado ante mi puerta. Me dio una gran alegría, en mi fuero interno esperaba cual película romántica que me pidiera perdón y fuéramos felices para siempre. En una actitud indiferente, mientras abría la puerta, le dije que no teníamos nada que hablar, que yo no estaba dispuesta a aceptar ese tipo de conductas. Apenas entramos me pidió que lo conversáramos, que lo podíamos arreglar. Pero de repente, de la nada, la conversación tomó un giro que no imaginé ni en mis peores pesadillas. Fijó los ojos en la mesa del comedor y notó que el polerón no estaba. Al darse cuenta de que yo había ido a mi casa en algún momento, no sé qué pasó por su cabeza o qué demonio entró en su cuerpo, y en una fracción de segundo creó una historia que para él era totalmente real, sin que yo pudiera hacerlo entrar en razón, y cual película de terror, empezó a gritar:


―¡¿Con qué weon te revolcaste en la hora de almuerzo?! ¡Puta de mierda, dime la verdad, con quién viniste a tu departamento! ―Sostenía mis brazos y sus ojos deliraban ira―. ¡Dime la verdad! ¡Por eso no me contestaste el teléfono, maraca de mierda!... Seguro te viniste con el weon de la oficina a revolcarte acá, donde traes a todos los weones, putita barata.


Con miedo y estupefacción, le dije:


―¡Eduardo, por favor, cálmate, qué estás diciendo, por favor, baja el tono. Deja de gritarme y hablarme así!


―¡Eres una maraca que está jugando conmigo, yo no estoy para tus juegos!


 Sus gritos retumbaban en todo el edificio y yo quería arrancar. Mi instinto de sobrevivencia me decía que corriera, pero él sostenía mis brazos para que no me moviera. Entre llantos y un terror que calaba mis huesos, lo miraba y repetía su nombre. Por mi cabeza pasaba un terror indescriptible, una sensación que no puedo replicar en palabras, un miedo paralizante y aterrador mezclado con un dolor indigno, que no logro transmitir… Solo puede entenderlo la mujer que ha pasado por ahí y caminado por esa vereda.


―¡Maraca de mierda, así te cagai a todos los weones! ―De pronto, intentó romper mi ropa.


Era verano y en la mañana me había probado dos vestidos para ir a la oficina, uno celeste cortito y otro azul largo.


―Amor, ¿cuál te gusta más? ―Tenía puesto el celeste.


―Te ves linda con los dos… eres hermosa.


Me decidí por el largo, pero para ese necesitaba otra ropa interior, pues era más ceñido al cuerpo y la que había probado con el celeste se marcaba, entonces cambié ambas cosas.


―Mamacita, qué hermosa vas a…


Al ver que no pudo romper el vestido, lo levantó y vio que la ropa interior era otra, cosa que yo había mencionado: “Me voy a cambiar estos calzones, porque se me marcan horrible”.


Su descontrol fue espeluznante, aterrador, sobrecogedor; no alcanzan los calificativos, no puedo, no logro la descripción a lo que vi en sus ojos. Tiró los calzones tan fuerte, que los rompió.


―¡Hasta te cambiaste calzones, maraca de mierda!


Me sentí ultrajada.


En un movimiento, logré soltarme de sus brazos y corrí desde la pieza por el pasillo, pero en mis quince centímetros de taco, resbalé y caí en medio del corredor. En esa escena dantesca, traté de pararme y él me volvió a tomar fuerte para que no pudiera abrir la puerta del departamento e irme. En el pasillo, dado lo rápido de todas las decisiones, aún quedaba un cuadro de fotos de mi matrimonio. Lo tiró y rompió en mil pedazos, diciéndome:


―¡Seguro que ni siquiera te has separado!”. ―Realmente había enloquecido.


Mi voz no salía, como en las pesadillas, cuando quieres gritar y no puedes. Mi boca estaba seca, la garganta apretada y las palabras mudas. No sé cómo logré llegar a la puerta en medio de sus insultos y humillaciones, y grité por auxilio. Por fin me salió algo de voz.


―¡Ayuda, por favor! ¡Ayuda! ―No podía creer lo que vivía. ¿Qué había pasado con mi príncipe Wild? Con el hombre con quien miraba las estrellas y decía que el único trato que yo merecía era el de una reina…


Mis vecinos escucharon y salieron; al ver que alguien dijo que llamaría a carabineros, Eduardo empezó a caminar, aunque sin apuro, murmurando cosas. Llevaba mi celular, y se limitó a gritar en medio de la gente que estaba parada en el pasillo mirando:


―¿Cuánto te debo por tus servicios, puta barata?


Yo, en un estado de shock indescriptible, fui tras él para recuperar mi teléfono, donde tenía además de mis contactos, mucha información respecto a mi trabajo en la academia, incluidos videos y fotografías relacionados con diversos requerimientos en el ámbito de la belleza, que no tenía en mi computador.


Justo en ese instante apareció mi amiga Lynda, estacionando su camioneta bajo el edificio. Desconcertada, al ver que yo corría tras Eduardo, sin entender lo que ocurría, me gritó desde el interior:


―¡Qué pasa!


Antes de que se bajara, me subí con rapidez.


―Síguelo.


Ella, sin hacer preguntas, movió la camioneta rápidamente hasta que se puso a su lado, avanzando con lentitud para no adelantarlo.


Él no se dio por aludido, mientras hablaba por mi celular. No demoré en enterarme de que lo hacía con mi marido. No era difícil escuchar, ya que estaba gritando.


―¿Cómo pudiste estar casado con una maraca? Porque eso es, una perra que te cagó siempre…


Haber empezado con Eduardo siendo infiel, me pasaba la factura. Aunque muy rápido me di cuenta de que no podía tener una doble vida, y antes de un mes ya era solo suya, no valió de nada, de igual forma en su cabeza yo era la maraca que se había cagado al marido.


―¡Eduardo! ―le grité―. Por favor, lo único que te pido es que me devuelvas el teléfono, sabes que es mi fuente de trabajo.


Se acercó, me miró con odio y continuó hablando.


―Acá está la maraca, y con otra maraca más. ―A continuación arrojó el celular con furia por la ventanilla.


Instintivamente nos tapamos con los brazos, y al volver a mirar hacia afuera, lo divisé cruzando la calle.


Lynda tomó el teléfono y le dijo a mi marido que cuando bajara del auto lo llamaría. Apenas podía creer lo que veía, escuchaba y todo lo que estaba sucediendo; temblaba y manejaba con dificultad. Dimos la vuelta a la manzana para regresar al departamento, yo sin soltar una sola lágrima ni decir una palabra, en completo estado de shock.





Al llegar nos percatamos de que había llegado una pareja de carabineros a mi puerta que estaba abierta. Uno de ellos nos indicó que debíamos ir a constatar lesiones, así que subimos a la patrulla y él mismo empezó a tomar mis datos. En eso sonó una notificación en mi celular y en un acto instintivo lo abrí. La aplicación de Facebook decía en mi muro: “maraca culia”. Y yo, en un acto de completo estupor, presioné “Me gusta”… Linda alargó su mano para quitármelo, y sin saber si reír o llorar, me dijo:


―¡¿Qué estás haciendo?! ―De inmediato borró lo que él había escrito y lo bloqueó.


Fuimos en la patrulla hasta un lugar para constatar las lesiones, en mi comuna. En el trayecto me parecía que los carabineros y mi amiga hablaban a lo lejos, mientras yo miraba por la ventana, percibiendo un vacío infinito.


En ese lugar, que no sabía si era una urgencia o un Sapu ―lo que aún no sé ni dónde está―, había un gran tiempo de espera. Los carabineros, cabo segundo y su teniente, me explicaron cómo era el procedimiento, mientras esperábamos en la patrulla.


El teniente me preguntó el nombre completo y los datos de Eduardo, quien le sonaba conocido, por lo cual llamó a su superior.


―Teniente, ¿por qué avisa de esta forma a su superior y le recalca que es conocido? ―le pregunté.


―Mire, señorita, si usted hablara por alguna razón con algún medio de comunicación, saliera esta historia en la prensa y yo no hubiese informado a mi superior, tendría problemas, es mi deber hacerlo.


El cabo interrumpió:


―Este señor Eduardo no está domiciliado en Santiago, sino en Antofagasta… ¿Conoce usted, señorita, algún domicilio de él aquí?


Yo, aunque sabía perfectamente su dirección, estaba en estado de crisis y les dije que no. No les costó darse cuenta de que mentía.


―Pero cómo no sabe dónde vive.


―No, es que siempre estamos en mi casa, y nunca he ido a la suya.


Atacada por un torbellino de ideas, miedos, amor, inestabilidad, negación, enfermedad y de todos los estados juntos, dije a mi amiga y a los carabineros:


―Lo siento, pero me voy.


El cabo segundo reaccionó de inmediato.


―Pero señorita, no puede hacer eso. No se puede ir, está haciendo lo que hacen todas las mujeres golpeadas, esta es la única forma de parar a este tipo, él no es un santo, tiene que hacerlo.


Lynda me miró mientras agregaba:


―Por favor, recapacita.


El teniente insistió:


―Se lo ruego, señorita, no lo deje así, ya está acá…


―Lo siento, me quiero ir, ¡me quiero ir!, ¡me quiero ir! Habiendo entrado en un estado de pánico, temblaba y lloraba.


Los carabineros, disgustados con mi decisión, nos llevaron de regreso al departamento. Me pidieron que si ocurría algo malo, llamara al plan cuadrante; no se podía dar una orden de alejamiento, pues yo no había hecho la denuncia, y la constancia que quedaba no servía de nada.


Ya en el departamento, Lynda prendió un cigarrillo.


―Amiga, ¿qué pasó?


―No lo sé, todavía no entiendo qué pasó… No entiendo qué pasó por su cabeza.


¿Pero hiciste algo?


―Nada, te lo juro por la vida de mi madre que no hice nada para que reaccionara así, solo se inventó una historia en su cabeza y todo se salió de control.


―Bueno, no puedes quedarte sola, porque lo más probable es que regrese, así que haz una maleta y nos vamos a mi casa, algo le diremos a mi marido, que están pintando tu casa y no puedes dormir por el olor, no sé, pero de aquí nos vamos… y de mi boca no saldrá ni una palabra de lo que vi, y tú decides qué hacer con esta situación, yo solo puedo darte mi punto de vista y apoyarte en lo que decidas.


Le pedí a Lynda que me diera unos segundos para llamar a Sol y contarle lo que había pasado. Ella es una persona muy especial en mi vida, aparte de ser mi amiga por más de veinte años, trabaja mucho la espiritualidad. Sabía que me ayudaría de alguna forma cuando supiera.


Lo hice entre llantos y ella claramente no podía creer lo que estaba escuchando, no entendía nada, tan nerviosa como yo solo me dijo: “¡Menos mal que estás viva, amiga mía, menos mal que estás viva!”.


―Dormiré donde Lynda.


―Es una buena idea. Durante la noche te mandaré toda la luz necesaria para ayudarte a sanar tu alma.


Hice un pequeño bolso con ropa para el día siguiente, que era viernes, y además era el paseo de la oficina.


A esas alturas había mil llamadas de mi marido en el celular de Lynda, que era una amiga en común muy querida por los dos. Preocupado, sin entender lo que estaba ocurriendo, quería saber qué pasaba y por qué había recibido ese llamado de Eduardo. Ella lo tranquilizó y le explicó a grandes rasgos lo que había sucedido. Muy preocupado, le dijo que contáramos con él para lo que yo necesitara, un noble gesto que no puedo dejar de mencionar. No estaba consciente de que yo tenía otra relación, quizá lo imaginaba, pero no lo sabía con certeza y menos que era Eduardo. Yo no le dije que había otro hombre, sentí que era innecesario causarle aún más dolor; y para qué enredar más las cosas, las causas de mi decisión de separarme eran claras y evidentes, y él ya las entendía completamente.


Esa noche Lynda me acogió en su casa y, la verdad, hasta hoy se lo agradezco. Me acomodó en el cuarto de su hija y me pasó una crema para evitar que los ojos estuvieran tan hinchados al día siguiente, sabía que aquella noche quedaba aún mucho por llorar. Sin hacer más preguntas, me dejó descansar.


Me costó conciliar el sueño, las escenas y los gritos acudían una y otra vez a mi cabeza, se repetía en mi mente constantemente lo sucedido cual cinta de terror; al cerrar los ojos solo veía la imagen de su cara, llena de ira y descontrol; mi dolor era tal, que solo quería desaparecer. Me sentía pequeña, indefensa, y solo me preguntaba por qué. ¡Por qué, Dios mío, por qué!


A la mañana siguiente, cuando abrí los ojos, me dolían los párpados de lo hinchados que estaban. Por segundos me costó saber dónde me encontraba. Al darme cuenta, recordé lo que había sucedido y nuevamente el dolor invadió mi alma y se quedó impregnado en ella dificultándome la tarea de respirar.


A mi mamá le conté lo sucedido en un WhatsApp, antes de dormir. Aunque mi relación con ella era estrecha, no fui capaz de darle muchos detalles. Sabía que dormiría en casa de mi amiga, pero no tenía clara la magnitud de los hechos y no quise asustarla ni que sufriera, aunque cada leona percibe en la piel el dolor de sus cachorros.


Después de un rico desayuno que me preparó Lynda, pero que para mi boca no tenía sabor alguno, me vestí con ropa deportiva adecuada para el paseo, cuidando además, tapar los moretes de las piernas que me habían quedado por los golpes de la caída.


Antes de salir, Lynda me dijo:


―¿Te parece si nos vamos a la casa de la playa hoy en la noche y volvemos el domingo? Yo le diré a mi amiga Jenny y tú puedes invitar a Sol, y nos vamos las cuatro, te hará bien.


Sol y Lynda no se conocían, solo se habían topado en mi matrimonio, pero sabía que se llevarían bien. Agradecí la invitación y sobre todo el gesto de querer incluir a Sol. Me pareció una buena idea, a pesar de no querer nada, pero así no estaría en casa el fin de semana y sería una buena alternativa para no intentar tirarme de mi balcón.


Antes de salir, llamé a Sol y le propuse la idea de la playa, lo que aceptó con gusto. Quedamos, entonces, de juntarnos a las ocho en la casa de Lynda. Yo pasaría por Sol al regreso de mi paseo para llegar juntas y ella antes me acompañaría a mi casa por ropa para la playa, no quería ir sola.


El paseo era un evento que otros años esperaba con ganas; amigo secreto, cantos, piscina, pingpong, escuchar quién está más gorda o más flaca, especular quién tomaría de más y nos haría reír, el discurso del jefe; en fin, lo entretenido de los paseos, pero ese año pasaría como un día que no existió.


Llegué a la oficina con unos grandes lentes oscuros y, para mi sorpresa, antes de partir al paseo, aparecieron los carabineros.


―Señorita, la buscan dos uniformados ―me informó el recepcionista, asombrado.


Yo sabía que iban a dejar mi cédula de identidad, pues se habían quedado con ella.


―Voy enseguida, muchas gracias.


Bajé a buscarla. El teniente me preguntó si todo estaba bien, y cómo había pasado la noche. Le di las gracias por ir a dejar mi carné al trabajo y por la preocupación. Se fueron insistiendo en que ante cualquier señal de Eduardo, no dudara en llamarlos y denunciar.


Cuando algunos preguntaron qué pasaba y por qué estaban los carabineros, conté a grandes rasgos lo ocurrido y di algunos detalles.


Claramente el rechazo que se empezaba a ganar Eduardo era importante, porque todos sabían que yo no era una mala mujer y no merecía nada así; claramente ninguna mujer ni nadie lo merece, sin embargo, amistades y cercanos, de alguna forma se alejan y toman palco para observar a distancia y enjuiciar pública y silenciosamente cada uno de los pasos a dar.


Antes de subir al bus que nos trasladaría, sonó mi teléfono. Era Aurora. Me aparté de mis compañeros y contesté.


―Hola, mamita, ¿cómo estás?


―Mal, Aurora. ―Sin poder contenerme, rompí a llorar.


―¿Qué pasa, mamita? Te llamo porque no sé nada de mi hijo desde ayer y estoy preocupada, ¿qué pasa?


―Aurora, ayer Eduardo se salió de sí, por nada me trató como una cualquiera, estoy con las piernas moradas por las caídas y rompió mi ropa interior, ¿sabes lo que es eso, Aurora?


―¡No puede ser, no puede ser!, mi hijo te ama, no haría eso, no puede ser, ustedes tienen que hablar, él jamás le ha pegado a ninguna mujer, tienen que hablar.


―¿De qué hablas, Aurora?, yo no lo quiero ver.


―¿Lo amas?


―Claro que lo amo, pero eso no tiene nada que ver con lo sucedido, el amor no es así, y por mucho que lo ame, no puede ser esto que pasó, no puedo volver…


―A ver, mamita, veamos soluciones; que tome alguna terapia, que tome gotas de Bach, que se ponga imanes... Porque tú lo amas.


Entendí que Eduardo había visto a Aurora y, es más, estaba segura de que se encontraba a su lado.


―Mamita, tienen que hablar.


― No, Aurora, tengo miedo de estar con él.


―Cómo vas a tener miedo. Tú lo conoces, tú sabes lo feliz que has sido a su lado, yo te vi brillar en mi casa, sabes que no te hará nada.


―¡Cómo nada, Aurora, tú no sabes lo que viví!


―Ven mañana, te propongo que hables con él acá, yo estaré presente.


―No, Aurora, hoy me voy fuera de Santiago y no regresaré hasta el domingo; además, lo siento, no quiero hablar.


―Si lo amas, no te preocupes por lo que digan tus amigas. Tú sabes que él te ama, y es un buen hombre.


No entendía si Aurora de verdad creía que él me amaba, o tanto lo quería, que era incapaz de ver con claridad los actos de aquel a quien llamaba hijo.


Entendí lo importante que eran el uno para el otro, y sabía que Eduardo la respetaba y quería mucho, y que era impecable con ella; sabía, también, que Aurora no entendía lo que había ocurrido, porque Eduardo jamás había sido así de agresivo y descontrolado con ella, y yo tenía la certeza de que nunca lo sería. Las imágenes maternas de Eduardo eran inmaculadas.


Con mis piernas moradas bajo la tela y lentes oscuros, pasé el día tirada sobre una toalla sin hablar con nadie. No quería preguntas, no quería conversar, no quería nada, era una sensación que no conocía. Era terrible sentir que el hombre que me había dado alas, vida y amor, de pronto me entregaba lo peor que podía recibir: humillación, crueldad y tortura, sin motivo alguno; solo quería llorar y desaparecer.


Aproveché que uno de los gerentes se retiraba temprano del paseo (no era el panorama ideal para un hombre de ya setenta años), para pedirle regresar con él a Santiago. No quería volver tarde, menos en el bus con tanta alegría y alboroto.


Me dejó cerca de la casa de Sol y tomé un taxi.


Al llegar, ella me abrazó:


―Amiga, no sé cómo estás de pie…


No pude contenerme y de nuevo lloré sin control, como para sacar el dolor por los ojos y no dejar una sola lágrima dentro de mí.


Me pasó un vaso de agua con azúcar y, en medio de los llantos, le conté el terrible episodio con lujo de detalles, no sé si con el afán de que ella fuera la única testigo de cada segundo de mi dolor o para hacer una catarsis y poder sanar más rápido. Porque jamás conté la historia de esa manera a nadie nuevamente, ni a Lynda, que estuvo en el final de ella; a mis otras amigas, simplemente no les conté.


Y quedó en ese living aquella historia de horror.


Fuimos por ropa a mi departamento y debo decir que, cuando entré, el dolor se agudizó en cada célula de mi cuerpo; se me venían las imágenes, aún más nítidas que en la noche anterior. Entre más lágrimas tomé algo de ropa para la playa y, al pasar por mi pieza, vi la ropa interior rota que había quedado tirada en un rincón. La hice un puñado y la boté al tarro de la basura. Después, salí del departamento lo más rápido que pude. En su casa, Lynda nos esperaba con Jenny.


Apenas nos presentamos, nos fuimos a la playa. Rápidamente empezamos a hablar y contar parte de nuestras vidas, al son de la música kitsch de los 70, que todas sabíamos y cantábamos con pasión.


Pocas verdades dijimos al hablar sobre nuestras vidas, cada una sabía que había mucho más por contar, pero fue lo justo y necesario para ese primer momento.


Esa noche, en medio de Isabel Pantoja, entre palomas infieles, y ese hombre… las desgarradas Pandoras, Durkal, Yury, y las sufridas de Ana Gabriel… y al son de una vieja guitarra para brindar por ellos, y para que les vaya bien, nos tomamos unas copas de más, y entre risas y llantos, cantamos hasta el amanecer.


Era un nuevo día, un sábado lleno de sol para tratar de cargarnos de energía. Nos fuimos levantando de a poco y cada una ordenó las cosas para pasar el día en la playa. Yo, decidí lucir mis moretones y me dio lo mismo ponerme mi bikini. Llegamos al mar nuevamente al son de la música. Tendidas al sol, cada una dormía, miraba el celular, leía, y yo lloraba sin que se notara… hasta que entró un mensaje de Eduardo.


―Eduardo me habló.


Las tres se sentaron. Jenny no tenía mayor información, pero algo entendía de la situación.


―Weona, qué te dice.


―Amor, tenemos que hablar.


No sabía qué hacer, no podía negar la felicidad interna y retorcida que me dio recibir el mensaje. En ese preciso instante de felicidad mal entendida, no fui capaz de ver que estaba cayendo en una profunda enfermedad. Sol y Lynda me miraron, y leí claramente en sus ojos: “No contestes, esto no está bien”.


Lynda se sentó. En tono claro, me dijo:


―A ver, tú sabrás qué hacer con esta situación, también ya sabes lo que Sol y yo pensamos. Te apoyaremos en todo lo que decidas, pero nuestro punto de vista está claro, no es un buen hombre para ti.


“Ana Amor te amo. Por favor tenemos que hablar”


No contesté y le pedí a Sol que viera el tarot para mí.


Sentadas las cuatro a la orilla del mar, empezó a tirarme las cartas. La situación se describía con claridad: él me quería, pero tenía ese comportamiento impulsivo, se describía como algo casi patológico y yo pregunté si con algún tratamiento podíamos tener una relación normal, ayudarlo y volver a nuestro amor.


Era un buen punto. Además de estar tan patológicamente enferma para pensar en volver después de lo sucedido, apareció el instinto de súper heroína, creyendo que lo podía rescatar. Que era justo yo la persona “especial” que él necesitaba para poder curarlo con mi amor, paciencia y ternura. Con el tiempo entendí que no era una heroína, sicóloga ni mamá, que no era mágica, que simplemente mis carencias me hacían jugar ese papel y estaba tan cagada como él.


Las cartas respondieron que sí, pero que necesitaba la ayuda de un tercero, un sicólogo, un terapeuta, etcétera.


Sentí que el alma volvía a mi cuerpo; a pesar de lo sucedido, yo “amaba” a ese hombre como nunca había amado a nadie, y eso era una luz de esperanza para poder estar juntos nuevamente.


Les dije que quería caminar sola por la orilla de la playa. Entre risas me dijeron que por favor fuera por la orilla y no hacia adentro.


Recordando a Massiel, les dije:


―Tranquilas, es pronto para dar por un amor la vida. ―Y reímos todas. Podía reír nuevamente, pero en un mar de incertidumbres y a la sombra del miedo.


Hubo más mensajes durante el fin de semana y a uno de ellos respondí:


“Hablaremos pero ahora no”.
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El domingo, de nuevo en mi hogar, me sentía agradecida de esas tres mujeres que aplacaron mi dolor al son de la música, las copas y las lindas conversaciones. Decidí hablar con Eduardo, pero no en mi casa, tenía miedo de estar con él a solas.


―Hola, Eduardo, ¿podemos hablar mañana después de las nueve?


―Sí, mi Ana.


―Ok, voy a tu departamento, paso por ti y caminamos.


―Te espero, mi Amor.


Después de pensar y percibir muchas sensaciones, había tomado una decisión.


Al salir del trabajo me junté con unas amigas, a quienes conté la historia medio tergiversada, por si alguna había visto las atrocidades que escribí en Facebook. Además, entendía que al no contar las cosas, entraría en una espiral sin fin.


Cuando llegué a su casa estacioné el auto, toqué el citófono y, luego de unos momentos, apareció Aurora.


―Eduardo baja enseguida.


Al verme, caminó hacia mí y estiró los brazos para abrazarme como si nada hubiera pasado, o como si todo se fuera a arreglar con un abrazo de película hollywoodense. Algo esquiva le dije que fuéramos a caminar, no quería sentarme en un bar ni estar con Aurora de árbitro, a esas alturas ya sabía que el apoyo sería desigual.


Caminamos en silencio sin mirarnos, hasta encontrar la banca de un parque. Me senté, lo miré y le pregunté:


―¿Qué es lo que me tienes que decir, Eduardo?


―¿Qué quieres que te diga? No sé qué decirte.


―Quizá podrías empezar por pedir perdón.


―Es que… pensé que habías estado con alguien.


―¡Pero cómo se te ocurre! Y aun así, no puedes tratar de esa forma a una mujer. Ahora te tengo miedo. Tengo miedo de estar contigo, ¿sabes por qué? Porque tu reacción fue sin ningún motivo. Y frente a eso, yo no puedo hacer nada. ¿Qué pasa si otro día se te ocurre otra cosa o te pasas otra película y me sacas la chucha? Eduardo, entiende, yo te amo; me enamoré de ti y no hubiera puesto en riesgo esto maravilloso por nada del mundo, y mira tú donde lo llevaste…


Él sabía perfectamente que lo perdonaría, accedí a hablar, y eso era el indicio y el principio de mi perdón, ya lo había leído así. Tenía el toro por las astas, sabía que estaba rendida a sus pies y se manejaba perfectamente en esas formas de relación y manipulación. Hoy entiendo que el pedirme perdón era simplemente una forma de manipular para que se me hiciera más fácil volver a decirle “te amo”, perder el miedo y regresar a sus brazos.


―Amor, perdóname, perdóname, ¿qué quieres que haga? Cuando recuerdo lo que pasó me da pena, me diste pena de cómo te traté, cómo hice lo que hice… Perdóname, qué hago…


“Me diste pena”. Me llamó la atención su comentario. Curioso que no se dio pena él de haber actuado así, pero hoy logro verlo desde otra vereda.


―Eduardo, haz una terapia sicológica. Busca un sicólogo y nos vemos cuando termines, es la única forma en que yo podría volver contigo.


―Ok, mi Ana, lo hago por ti, mi amor, pero no me digas que estemos separados.


―No, Eduardo, cuando termines la terapia volvemos a hablar.


Me abrazó y yo entre sus brazos me sentí en paz.


Mi mamá me preguntó antes de verlo, qué haría. Le dije que lo amaba con toda mi alma… “Bueno, hija, tú sabrás… mientras estés feliz, yo estoy bien”. Claramente, ella no tenía ni el cuarenta por ciento de la versión real, sé que igual hubiera respetado lo que yo decidiera, pero su actitud hubiera sido otra.


Caminamos hasta su casa, hablando de la terapia que tomaría, diciéndole que yo lo amaba con mi vida y que lo único que quería, era que estuviera bien. Él no aceptaba la idea de estar separados hasta que terminara la terapia, sabría qué hacer para cada día tener que hablar conmigo y seguir juntos, casi como si nada hubiera ocurrido.


A la semana siguiente, ya tenía una cita con el sicólogo. La primera vez fue solo y poco me contó de lo que pasó. Para la siguiente, nos citó a los dos. Jorge tendría unos cuarenta y tres años, y aunque nada de guapo para mi gusto, tampoco era mal parecido. Nos sentamos los tres y empecé a contar por qué estaba ahí y qué había sido de mi vida desde que conocí a Eduardo, desde los chat, mi infidelidad, la separación, el idilio, el asunto del bar y, finalmente, el terrible episodio que había vulnerado mi alma. No pude evitar llorar, algo fatal para Eduardo, pues decía que era una forma de manipulación. La expresión en la cara de Jorge, quien se contenía para no hacer juicios, me hacía ver que Eduardo había omitido gran parte de la historia, de la cual se enteraba solo en ese instante. Eduardo mantenía una actitud neutra, sin demostrar mayor emoción ni sentimiento alguno, aunque sí de molestia cuando yo lloraba; Jorge se limitó a escuchar, le preguntó cómo se sentía y otro par de cosas que no recuerdo. Al terminar la sesión, preparó un frasco de gotas de Bach y se lo dio. Después nos despedimos y fijamos una próxima cita, nuevamente los tres.


Salimos de la terapia, tranquilos, yo con la sensación de que a Eduardo le había movido escuchar mi punto de vista, aunque por momentos pensé que podía ofuscarlo la situación de sentirse acusado frente a un extraño, pero salimos en paz.


Los días pasaron y volvimos a una cotidianeidad entretenida y hermosa; las salidas a cenar y al cine eran nuestros mejores panoramas, los disfrutábamos mucho. También caminar sin rumbo con eternas conversaciones, así como los juegos de seducción en las cálidas noches de verano. Obviamente cualquier actividad estaba un peldaño más abajo de la sublimidad de hacernos el amor y descubrir cada rincón de placer de nuestros cuerpos. La pasión desbordante y desenfrenada de la juventud de su piel sudaba la mía y el sexo se transformaba en un elixir a beber, deseosos diariamente.


―Mi Ana, la próxima vez que vaya a Antofagasta, te llevaré.


―¿De verdad? Me encantaría ir, conocer a tu familia y disfrutar de esa vida de la cual tanto me hablas. Cuando lo haces, tu rostro cambia de semblante y se ilumina de vida.


Cuando se iba por periodos de más o menos dos semanas, ya que tenía la mitad de su vida acá y la otra allá, su corazón se dividía, porque claramente le gustaban los dos lugares. Allá tenía su vida, su forma, su familia y a su mamá. Además, estaban terminando de construir su casa.


Cuando estaba en Antofagasta, las peleas eran frecuentes y hacíamos el compromiso de entender que no sería fácil estar separados, que controlaríamos nuestros celos y ansiedades, que entenderíamos y respetaríamos los tiempos de cada uno… Él no concebía que yo no contestara un llamado estando en la oficina, lo cual me complicaba, simplemente porque estaba trabajando; el celular se encontraba siempre conmigo… Si no respondía, sabía qué podía pasar y sentía miedo; los ringtones, en vez de ser algo agradable, se transformaron en un dolor de estómago y un atado de nervios; no obstante, yo tenía que bancarme sus faltas de batería, poca señal y actividades, a lo cual no ponía mayor problema, solo le preguntaba y le hacía ver qué pasaría si la situación fuera al revés, pero claramente era incapaz de verlo.


Cuando regresaba de Antofagasta, normalmente lo hacía sin aviso, cualquier pelea que hubiera habido, quedaba en el olvido con solo abrir la puerta de mi casa y saber que llegaba del aeropuerto con su bolso y olor nortino; siempre más chascón y con una barba frondosa y descuidada, más bronceado, guapo. Era mi príncipe Wild. Abría la puerta y ya estaba en sus brazos… simplemente con ganas de amarnos con locura.


Al regreso de un viaje, me contó que un amigo de la infancia se casaría y que estaba invitado al matrimonio y, obviamente, yo iría con él. Para no llegar al evento sin conocer a la novia, los convidamos una noche a cenar en casa; era una pareja joven, él de Antofagasta y ella de Santiago, como nosotros. Compartimos experiencias y, en un minuto a solas, ella me comentó que la forma de ser de los antofagastinos era muy especial, que no eran fáciles de llevar, y culturalmente, eran diferentes. “Además ―me dijo―, yo sé de la vida de Eduardo y me gusta verlo contigo, eres una buena mujer para él, por fin, es lo que necesitaba.


Me sentía más heroína y especial. Freud y Jodorowski aparecían con sus teorías de estandarte y yo quería aplicarlas todas con él para salvarlo, sin entender que la única que se debía salvar era yo.


El día del matrimonio de los amigos llegó. En medio de un vino blanco nos vestimos y arreglamos para el evento, nos veíamos guapos, hacíamos una linda pareja… Socialmente lo pasábamos muy bien. Me presentó con todo su núcleo y disfruté el matrimonio sobremanera. Me sentía cómoda y feliz. Bailamos al son del galeón español; vivía un matrimonio diferente, lleno de vida, con cantos y coronas de flores. Él me llevaba orgulloso de la mano y disfrutamos una gran noche. En medio de esta, también tomados de la mano, me condujo a caminar por el jardín. En un laberinto de pinos nos adentramos sin saber a dónde llegaríamos, aunque debí saber que nos llevaría donde más nos gustaba. Alejados del ruido de la fiesta, me tomó de las caderas y con suavidad me giró contra un contenedor follaje, y una mano escurridiza se deslizó entre mis piernas, subió mi vestido, y en un movimiento diestro y hábil sentí cómo suavemente entraba en mí… Me hizo el amor al son de la música, y entre los nervios de ser sorprendidos, yo tapé mi boca para acabar rápidamente en un orgasmo lleno de adrenalina. Él arregló mi vestido y mi pelo con ternura y, nuevamente de la mano, como jugadores expertos de póker, llegamos a bailar los alegres cantos nortinos.


Luego de unos días, me animó a tomar una decisión muy importante en mi vida laboral, algo que jamás me habría atrevido a hacer sola; además, era algo que antes, la situación no laboral de mi ex marido no me lo permitía. Decisión que hoy agradezco profundamente, más allá de las intenciones que hayan motivado a Eduardo para proponerme dicha idea.


―Ana, mi amor, ¿por qué no renuncias y nos vamos a vivir a Antofagasta?


―¡Pero de qué hablas! ¿Cómo se te ocurre? ―Obviamente lo hacía porque para él era una tortura que yo fuera a trabajar; los celos lo superaban y creía que ya sin mi oficina podría controlar de alguna forma mi vida; después comprendí que si no era esta, sería el gimnasio, serían Juanito, Pedrito, fulanito o cualquier hombre que se cruzara en mi camino, el problema no era la oficina, sino sus celos.


En vista de lo que me pedía y que no era posible irnos de un día para otro, le propuse que pediría trabajar solo tres días a la semana; eso, después de haber estado dedicada a la empresa en alma durante trece años. Creo que tomar esa decisión era algo que me merecía. Mi vida estaba puesta en esa empresa. Llegué a un acuerdo laboral, aunque mi jefe obviamente no lo tomó con los mejores ojos, pero creo que lo hizo como un favor para mí, reconocía mi caminar y, por eso mismo, me apoyó sin juicio alguno.


Empezamos a pasar más días juntos y ya casi vivíamos en mi casa, lo acompañaba a sus eventos y nunca tuve celos de ver cómo las mujeres lo tocaban… además, nunca me dio motivo alguno para tenerlos.


Cocinar e ir a la vega eran parte de nuestros panoramas, lo pasábamos bien juntos y el sexo seguía siendo sublime; no obstante, las visitas al sicólogo comenzaron a jugarnos en contra, ya que empezó a sentir que me atraía Jorge... ¡Dios mío!


Nada podía estar por completo en paz, siempre había algo que empañaba lo perfecto de la relación, lo bien que lo pasábamos, el buen sexo que teníamos, el amor que nos dábamos, las tardes de risas, las ricas salidas a cenar, las mágicas noches de cine, las caminatas, un vino al atardecer… Siempre sus celos injustificados mermaban la felicidad que compartíamos, boicoteando nuestro cariño.


―Amor, me voy a Antofagasta y te esperaré allá. Quiero que vayas y conozcas a mi familia.


―¿De verdad, mi amor? ―Me invadía de felicidad esa invitación que se concretaba.


―Iré a comprar los pasajes, organiza tus días y yo te esperaré.


Todo listo, llegaría después de unos días de vacaciones que me tomaría junto a mi mamá en el valle del Elqui.


Este nuevo viaje volvía a poner en riesgo la relación. Como siempre, por sus celos. Pasaban los días y las peleas eran fuertes, simplemente porque yo no podía contestar el teléfono, ya que estaba dando mis clases en la academia, o me encontraba en alguna reunión de trabajo.


Y volvieron las descalificaciones, donde yo terminaba por teléfono, por el simple hecho de no haber contestado. El celular me agobiaba, me hice esclava y me parecía que si no lo tenía a mi lado, un dolor en el estómago me invadía; tenía miedo de no responder a sus llamados y que eso provocara un enojo o más bien una catástrofe. Cada vez que terminábamos, sentía pánico de que llegara a mi puerta y reaccionara de mala manera, por eso pasaba días con mi mamá o le pedía que fuera a alojar a mi casa. Hoy siento tanta culpa de haberla hecho pasar por eso…


Llegó el día en que partiríamos ella y yo. Con Eduardo estábamos distanciados por la misma razón de siempre: sus celos. Pero el pasaje ya estaba comprado para ir a la región donde me esperaba. Con mi mamá disfrutamos de unos días hermosos de paz y tranquilidad. Eduardo llamaba todas las noches para saber si iría a verlo, me decía que me estaría esperando en el aeropuerto…


Después de pensar y hablarlo con Jorge, mis dos amigas, mi mamá y, por supuesto, con mi almohada, consideré dar la última oportunidad a esa relación; claramente, era la misma canción que cantaba cada vez que terminábamos y aguantaba más de lo que la dignidad permitía. Al son de esa melodía, decidí ir.
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Llegó el gran día y tenía todo listo: maleta, ropa, manos y pies hechos especialmente para la ocasión… Estaba ansiosa. Conocería su vida, su familia.


Me dirigí al aeropuerto de madrugada. Gustaba de ese lugar. Había perdido el miedo a volar sola, así que lo disfruté. Él me esperaba y cual película romántica, me recibió en el aeropuerto con un abrazo, un beso apasionado y lleno de flores.


Me llevó directo al hermoso hostal de su abuela, donde tenía una habitación para nosotros. Luego de ponerme cómoda y dejar mis cosas, salimos a pasear. Yo estaba feliz y él también. Me sentía contenta y orgullosa a su lado, me presentaba como su chica a sus amigos y conocidos. El aire, la humedad y el sol bañaban nuestros cuerpos y sentía en mi corazón que me esperaba una hermosa semana. Caminando cerca del mar y luego por algunas calles angostas, llegamos a su casa… o sea, a la de sus papás.


Un lugar sencillo, pero lindo, con aires vacacionales, lleno de árboles. Entramos y apareció la mamá. Se acercó, me observó y Eduardo le dijo:


―Mamá, te presento a Ana.


―Hola ―dije cariñosamente.


Percibí que ella me saludaba con más curiosidad que aprecio, probablemente pensando: “Esta mujer de Santiago, diez años mayor que mi hijo, independiente, separada…”. Sin duda, hasta ese minuto yo no era santo de su devoción.


Era una mujer relativamente joven, de rostro alegre, poseedora de un carácter fuerte, de entereza y fuerza, muy observadora, inteligente y cauta, noble de corazón y, por sobre todo, una leona con su hijo.


Cruzamos algunas preguntas y respuestas: “¿Qué tal el viaje?”. “Bien, gracias”; cosas así, el fuerte de la conversación era entre Eduardo y ella, de cosas domésticas como qué almorzaríamos… Me gustaba verlo hablar con su mamá, dulce y rudo a la vez; bueno, ese era él.


A los pocos minutos llegó su papá. Lo saludé con calidez, pero él, de muy pocos afectos, respondió con algo de frialdad siguiendo su cotidianeidad como si yo no estuviese. Aun así, parecía ser un buen hombre, lleno de vida, un cuerpo con historia, impregnado de su cultura. Su forma y el cuadro que vi ante mis ojos, me ayudaron a entender un poco la manera de ser de Eduardo.


Les entregué unos presentes que había comprado para cada uno y agradecieron con cortesía.


Almorzamos una rica comida preparada por la mamá. Yo hablé muy poco, más bien me dediqué a observar su rutina familiar y sus formas, a diferencia de Eduardo que, cuando estaba en casa de mi mamá o de mi hermano, preguntaba y sociabilizaba muy bien con todos, integrándose ameno en las conversaciones. Yo, más bien retraída, acostumbrándome a ver a Eduardo entre los suyos.


Después de almorzar tomó mi mano y partimos a caminar por las calles. Yo había ido algunos años antes a esa ciudad, pero él me la mostraba de una manera distinta, fue hermoso, tanto como visitar a su gente.


Esa noche nos arreglamos y fuimos a tomar un trago a un restorán muy lindo, en una terraza hermosa con vista al mar, frecuentado mayormente por turistas; nos tomamos fotos mientras lo disfrutábamos y caminamos en busca de más emoción. Estábamos felices.


Al día siguiente saltamos temprano de la cama, después de hacer el amor con la calidez de la mañana, y fuimos a pescar. Me entregó las llaves de su camioneta y manejé hasta las rocas. Bajamos unas toallas y Eduardo sus cosas de pesca. Mientras preparaba su caña, yo tomaba sol en tanga, como le decía él. Sacaba fotos, lo contemplaba y admiraba. Después de picar dos pescados fuimos a un paradisíaco lugar, una playa pequeña escondida, rodeada por un bosque hermoso. Eduardo sacó una pequeña parrilla de su camioneta y, en medio de ese bosque con mar, encendió una fogata y asó los peces, que comimos y disfrutamos con la mano; yo, cual Brooke Shields en la Laguna Azul


En la tarde volvimos a pasar por la casa de su mamá y apareció una princesita hermosa que era su sobrina, la cual lo llamaba “mi Eduardo”, igual que yo. Me saludó con la dulzura y la carencia de juicios de los niños: “Hola, Anita María….”. Creo que me enamoré de aquella princesa a primera vista. Fue tal su ternura, que la mamá quedó mirando la escena con una linda sonrisa…“Anita María”, pronunció mi nombre, de la manera que más me gustaba.


Un día, al despertar, me propuso ir a la playa en bicicleta; eran bastantes kilómetros, pero acepté feliz el desafío. Pedaleamos horas. Él me animaba y me impulsaba con sus manos por largos trechos, en las pendientes el viento nos soplaba en la cara y soltábamos los brazos… reíamos felices. Paramos a conocer algunos lugares y visitamos algunos amigos que quedaban de camino; disfrutamos del lugar, de las frutas de los árboles, y de regreso pasamos por lo que para él era muy importante: la casa que se construía. Nos bajamos y, tomados de las manos, miramos alrededor en silencio, y me dijo:


―Esta es mi casa, ¿te gustaría vivir aquí?


Cada cosa me emocionaba más que la otra. Era una casa hermosa y con una vista majestuosa, los rayos de la tarde caían en las ventanas de la habitación principal que miraba al mar. La emoción me invadía y recorría cada espacio ya casi como si perteneciera al lugar. Él me contaba cómo quería que fuera todo, dónde pondría la terraza y la piscina, imaginábamos juntos cada detalle.


Imaginé tantas cosas, soñé otras más, y aluciné con la idea de vivir juntos y emprender una nueva vida a su lado.


Conocí su región de una manera distinta. Como siempre, con Eduardo muchas cosas eran al límite de lo permitido, y debo reconocer que disfrutaba de esas aventuras.


Una tarde, paseando por la playa, me tomó de ambas manos. Me miró y me dijo mirándome fijamente a los ojos:


―Ana, te digo aquí delante de mis ancestros, ¿quieres ser mi polola?


Si bien ya éramos pareja, jamás se había pronunciado con esa formalidad, cosa que a ninguno de los dos nos preocupaba, pero su petición me emocionó y cual doncella enamorada, dije “sí”, y con el pelo al viento, nos besamos.


Al regresar a casa, después de su romántica petición, paró la camioneta en un lugar solitario, bajamos y caminamos hasta unas hermosas posas que se formaban en medio de los roqueríos. La tarde era cálida y el sol caía lentamente, empezamos mojando nuestros pies y contemplando el horizonte, cada vez entrábamos más en el agua jugando para pasar el calor, sin darnos cuenta de que lo encendíamos más en medio de besos y caricias; mi vestido voló con el viento y sus manos fuertes me acomodaron de manera perfecta sobre su cuerpo ya desnudo, quitó mi bikini mirándome fijamente a los ojos y mi torso quedó desnudo; el agua y el sol bañaban nuestros cuerpos, mientras mis caderas llevaban el ritmo de las olas; veía su rostro lleno de placer… el viento agitaba mi pelo y mis movimientos su corazón…


Así pasamos mañanas, tardes y noches mágicas; playa, arena, puestas y salidas de sol, caminatas eternas, días de ensueño, paseos en bicicleta, baños de sol; recorrimos diversos lugares, participamos en cálidos almuerzos familiares; nos levantábamos temprano y él tenía preparadas actividades lindas para cada día, el amor era más mágico y cada vez más impetuoso.


Hasta que llegó el término de mi estadía. No tenía ganas de que finalizaran esos días idílicos y mágicos juntos. Me despedí de su familia, de su papá, la princesa y de su mamá, con quien poco hablamos, pero vio y entendió que yo amaba a su hijo, y así me lo hizo saber con un fuerte abrazo y un lindo gesto que adornó mi cuello. Me miró fijo y dijo:


 ―Cuídense, crezcan juntos, y cuide a mi hijo.


Sus palabras me emocionaron y le dije que era lo que yo más quería; que lo amaba y deseaba lo mejor para él, al igual que ella. Sus palabras resonaron por días en mi cabeza.
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Llegamos a Santiago después de este mágico viaje. Cada día la idea de vivir juntos formalmente era más conversada, ya que él seguía manteniendo su habitación donde Aurora, y la idea de irnos a vivir en Antofagasta se hacía más real. Nunca me dio miedo dejar mi trabajo y partir, él no lo creía cuando le decía que estaba dispuesta, solo era cosa de tiempo y ajustar algunas cosas. Ya había bajado mi número de días para trabajar, y me hacía feliz la idea de emprender una nueva vida, juntos, en otro lugar.


Si bien, nuestra convivencia era buena, su desorden me colapsaba, pero me convencía de que se ordenaría y seguía siendo yo la que lo hacía. Los defectos se empezaron a agudizar y me pasó la cuenta llevar una vida al ritmo de un hombre diez años menor con un trabajo de noche, el fuerte ritmo sexual y los horarios… Tenía un agotamiento diario, pero mis días libres aplacaban un poco ese ritmo.


Una tarde de domingo, me dijo:


―Ana, acompáñame, quiero que conozcas a mi hijo.


Yo, nerviosa, emocionada y agradecida de que me lo quisiera presentar, acepté gustosa. Claramente, cada una de estas invitaciones, donde me hacía partícipe de su núcleo íntimo, formalizaba más nuestra relación y se estrechaban los lazos de confianza.


Subimos al auto y partimos.


Llegamos a la casa del pequeño. Eduardo se bajó, preguntó por él y esperó.


Yo no quería mirar hacia atrás, no sé, no deseaba ver a su ex. Sabía que se había separado hacía varios años y que ella tenía su vida hecha al lado de otro hombre a quien Eduardo respetaba, pero no me dio el cuero para girar la cabeza; quizá era una actitud algo insegura e infantil, pero me sentí más cómoda mirando la pantalla de mi celular.


La puerta se volvió a abrir, salió el pequeño y se subió al auto. Yo tenía nervios de con qué ojos podía ver a esta nueva polola del papá… Y me presentó como tal.


―Hijo, ella es Ana, mi polola.


―¿De verdad, papá?


―Sí, hijo, ella es mi polola.


Él, entonces, me saludó con dulzura.


Debo reconocer que no soy fan de los hombres con hijos, pero a esta edad, la mayoría viene con estos incluidos en el kit, y poco o nada puedo hacer al respecto… Pero para mi sorpresa, el pequeño era un caballero: amoroso, respetuoso, encantador. Pasamos una linda tarde de comida chatarra y cine. Me sorprendió lo educado y maduro que era para ser un niño de diez años. Se tomaron fotos en una cabina donde me hicieron partícipe, y para mí fue un día importante que disfruté de manera increíble. Quería volver a verlo y hacer panoramas con él, aun cuando ellos no se veían mucho. Quería propiciar esa instancia, lo cual me hacía feliz.


Debió hacer otro viaje a Antofagasta para recibir su casa y empezar con los detalles interiores. Nos levantamos muy temprano para ir a dejarlo al aeropuerto. Volví a casa a hacer un aseo profundo y puse la radio fuerte y, a pesar de los problemas, el desorden y mi cansancio, yo estaba feliz porque estábamos cada día mejor, más afiatados y concretando cosas importantes; barría al compás de mi amada música kitsch y a la una sonó mi teléfono avisándome que había llegado. Aunque feliz de escucharlo, me pareció raro, pues jamás lo hacía al bajar del avión, sino una vez instalado en su casa, incluso, cuando ya estaba tranquilo y descansado. Lo otro que me extrañó fue que no lo hiciera con video llamada como acostumbraba, pero no le di mayor asunto y seguí con mis quehaceres, feliz, cantando Maldita primavera.


Esa noche salí a la casa de una amiga y Eduardo me llamó y me deseó que lo pasara bien, pero yo ya estaba de regreso en casa. Me dijo, como siempre, que me amaba y que por favor nada nos fuera a separar; cosa curiosa, porque no había nada que lo pudiera hacer, más que él mismo.


Al día siguiente me levanté como de costumbre, y esa tarde iría al teatro con Sol. De repente vi que me llegaba un mensaje de su Messenger. Feliz lo abrí, y cuál sería mi sorpresa, que me dejó sentada en la cama con los labios blancos y un escalofrío en la espalda.


“Mi amor? Te dice mi amor igual que a mi?”


A lo que respondí:


“Perdon. De que hablas?”


“Soy yo Daniela su Chica”


Yo sabía exactamente quién era. Daniela para mí era su ex.


“Perdon”, respondí atónita.


“Aca estoy con Eduardo en Antofagasta. Me invito a pasar unos dias aca… y me entero de que te escribe a ti... que triste debes estar de saber que eres la otra”


“Perdon Daniela ―respondí irónicamente― pero la polola soy yo y vive hace mas de tres meses conmigo. No entiendo de que me hablas”


Me envió una foto de Eduardo entrando a la habitación donde estaban, pero desde otro Facebook, y me rogó que no le dijera a él.


Le escribí a Eduardo inmediatamente, diciéndole: “que sexy te ves con esos jeans azules y el gorro verde que traes puesto”, describiendo la ropa con que lo vi en la foto, y él preguntó:


“Ana de que hablas?”


“Como de que hablas? Te queda hermoso ese jeans con ese gorro. Que cresta haces con Daniela alla!!!!!!!!!!!!”


“No yo no estoy con nadie”


“Con nadie???!!!!!! Infeliz!!! Desgraciado Maricon de mierda! Hijo de puta. Que cresta he hecho yo mas que amarte que me haces esto???!!!!!!!”... Primera vez que me salía así de madre en mis palabras. A pesar de la rabia que me invadía, recapacité de inmediato. “Perdon no quise decir eso no eres un hijo de puta! Tu mama no tiene que ver en como estas actuando”, y bloqueé sus llamadas.


Me paré de la cama como pude y pedí un Uber para irme al teatro, ya que era la hora en que había quedado con Sol. Llegó el auto y conducía una chica… Hasta ese minuto no había soltado una puta lágrima. Me subí algo desconcentrada, ella me hablaba y yo escuchaba como a lo lejos, apenas podía conversar, hasta que en un minuto le dije sin poder contener las lágrimas:


―Mi pololo me engañó con su ex, está de viaje y se fue con ella.


La chica detuvo el auto y me abrazó, creo que son esas cosas de la vida que una no se espera y alivianan el alma… Volvió al volante y me habló de muchas cosas mientras terminaba el viaje hasta el teatro, que yo escuchaba nuevamente a lo lejos en medio del llanto…


Antes de bajarme, me volvió a abrazar y me deseó toda la suerte del mundo.


Cuando me encontré con Sol, me preguntó:


―Amiga, ¿qué pasó ahora?


Decidimos comer algo antes de entrar a la obra, ya que el tiempo nos daba, aunque en mí no entraba ni un sorbo de agua.


Sentadas ya en el restobar, le conté. Apenas lo podía creer. Sol sabía que estábamos mejor que nunca; en eso el teléfono empezó a sonar. Era la mamá de Eduardo y salí a hablar a la calle.


―Hola, Ana María. Por favor no creas nada de lo que te dijo Daniela; Ana María, ¡por favor no creas nada! Ella no es primera vez que lo hace, por favor no le creas.


―¡Pero tía, ella está en Antofagasta y con él!


―Sí, está acá, pero no sé qué hace acá, por favor no le creas…


Me decía un sin fin de cosas que tampoco escuchaba de tanto llorar; en medio, oí una dulce voz.


―Hola, Anita María… ―Era la sobrina, que me decía que no tuviera pena.


Un hombre muy amable que iba por la calle me pasó unas servilletas para limpiar mis lágrimas. Entré al resto bar y le conté a Sol, quien sorprendida, no sabía qué pensar. Casi no hizo comentarios ni juicios.


Yo no pude comer nada, solo tomé un pisco sour, y nos fuimos al teatro.


Nuevamente sonó mi celular, otra vez era su mamá. Esta vez me preguntó por qué le había dicho hijo de puta.


―¿Por qué no se pone usted un segundo en mi lugar? Además, después de ese garabato, inmediatamente le pedí perdón. ―Pero Eduardo sabía manipular las situaciones y contar las cosas a su conveniencia.


Corté la comunicación, bloqueé los números y me fui a ver la obra. Reí y lloré desconsoladamente. Terminada, Sol pasó a dejarme a mi casa. Nuevamente la noche sería eterna y los días sucesivos también.


Al día siguiente, por trabajo, vi a la amiga de Eduardo, la hermosa chica que se había casado con su amigo de infancia hacía unos meses; para ese entonces, ya teníamos una insipiente y linda amistad. Me preguntó por él y cómo estábamos. Le conté lo sucedido y no lo podía creer.


―La verdad, no creo que sea así. Tú sabes que Eduardo no es santo de mi devoción, pero esta vez le creo. Siento que contigo ha cambiado y hecho cosas que jamás hizo por nadie, como terapias y tomar decisiones importantes; por lo demás, no puedo decir muchas cosas buenas de Daniela.


Justo tenía hora en la consulta de Jorge, el sicólogo, a la salida de la oficina. Le conté lo sucedido como si se tratara de la teleserie de la tarde, esa de las quince horas, donde son todas ciegas y pierden al hijo del patrón…


―A ver, quédate tranquila. ―Analizó la situación y le prestó toda la ropa posible a Eduardo, diciendo que existen mujeres así; que yo no le había dado la oportunidad de que me explicara, etcétera… A veces pienso que lo hacía para que me saliera de madre y le dijera: “¡Pero, Jorge! Me cagó y punto, este ya es el chorro de agua que sigue rebalsando el vaso constantemente, porque no hablemos de la gota de agua, sería ridículo… hoy lo puedo ver… Y Jorge feliz, diría: ¡Por fin reaccionaste! Pero creo que la técnica conmigo no funcionaba. Salí tranquila de la consulta, esperando que Eduardo regresara, porque sabía que lo haría y de rodillas… Conocía sus técnicas, y él sabía manipularme.


Un domingo en la noche sonó el timbre de mi departamento y, entre nervios y ansiedad, abrí la puerta.


Lo vi entrar, como de costumbre, cuando regresaba de Antofagasta. Quería abrazarlo y amarnos como solo nosotros sabíamos, pero me mantuve fría mientras lo dejaba pasar. Lloró y me pidió que lo perdonara. Me dijo que me amaba, que solo se habían visto porque ella estaba allá, y mil cosas… Yo recordaba la voz de su mamá al teléfono y se me vino a la memoria eso de que “no hay peor ciego que el que no quiere ver”. Sabía que de mí dependía obviar lo pasado o salir corriendo de una vez por todas, porque la posibilidad de creer o no, simplemente no existía. Los hechos eran reales… perdonaba o corría. Más allá de que si pensaba que me mentía o decía la verdad.


Le dije que me diera un tiempo, que necesitaba pensar… y que no lo quería ver.


Esa semana, cada noche, dejó en mi puerta chocolates.


Hasta que un sábado, en medio del llanto, le hablé. Sabía que correría a mi puerta… Y así fue. Llegó a los pocos minutos y nos abrazamos como si no existiera más mundo, entre sus brazos me sentía en paz y feliz, cayendo nuevamente en la rueda mortal del mal amor, del amor tóxico y malentendido, donde yo caía por voluntad propia… y peor aún, sentía que quería caer.


A esas alturas Lynda, Sol y mi mamá, solo escuchaban mis excusas para volver y no hacían mayores juicios ni comentarios, me apoyaban y cuidaban, solo sé y hoy entiendo, que de afuera esto se veía macabro, y claramente agotador para ellas.


Así, seguimos en la ruleta rusa del amor, donde las vueltas eran vertiginosas y yo no magnificaba lo dañado que saldrían el corazón, el alma y la razón.


Pasaron dos meses en paz y tranquilidad, y el regreso a Antofagasta se acercaba para recibir algunos muebles y cosas para su casa. La decisión de irnos a vivir allá estaba tomada para mediados del año siguiente, ya más o menos pensábamos cómo lo haríamos con los días y los viajes. Dejaríamos mi departamento libre para estar en él cuando viniéramos a Santiago, pues nos gustaba la capital, también el cine, los restoranes y su vida vertiginosa, pero la idea de una vida en el Norte era simplemente mágica para ambos.
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Nuevamente una partida, donde no tenía temores. Cuando perdono, lo hago de corazón, y no pensé que volviera a pasar lo sucedido; por lo demás, no podía vivir pensando en que me sería infiel, nunca lo hice porque era una tortura… pero él sí vivía así, torturándonos.


Nos despedimos con dulzura en el aeropuerto y manejé en paz hasta mi casa. Durante unos días nos hablamos felices, amándonos más que nunca, hasta que una vez no pude contestar porque estaba ocupada en la oficina.


Al no responder a las insistentes llamadas, bajé el volumen del celular para terminar lo que estaba haciendo; cuando por fin contesté, oí su voz enajenada… No sé si alguna vez repetí tal cual lo que me dijo. Corté y empezaron los WatsApp:


“Me voy a encargar del weon con el que te acuestas”


“No hables asi o ire a carabineros”


“Aaaa tambien se lo vay a chupar al paco…”


Se salió de sí como aquella vez, lo único que calmaba mi terror era que estaba en Antofagasta. Luego de una serie de aberraciones que caían en la maldad y el desquicio, me escribió:


“Que me pegaste vieja culia por andar acostandote con todo el mundo!!!!”


“De que mierda hablas????????”


“me contagiaste de Sida…”


Siempre fui precavida y muy cuidadosa con el tema de los preservativos, pero esa vez fui ciega, sorda, muda e irresponsable.


No podía moverme. Me quedé petrificada mirando un punto fijo con el teléfono en mi mano, cayendo en caída libre por un abismo mayor que aquel en el cual ya me encontraba y toqué fondo. Gracias a Dios, toqué fondo.


El golpe fue tan duro que mi cuerpo se contrajo. Pasaron ante mí los casi doce meses juntos, como imágenes proyectadas en un telón. Sentí cada sensación vivida, cada emoción y sentimiento que él me provocó, aparecía ante mí el cielo y el infierno, dos polos que jamás pudieron converger en la templanza de un buen amor, un frío vertiginoso recorría mi columna vertebral, una sensación re conocida.


Salí de la oficina casi en estado catatónico y no sé cómo manejé hasta mi casa. Apenas entré, llamé a Sol para contarle lo ocurrido. Solo a ella.


―Amiga, solo me queda rezar por ti…


Busqué lugares donde hicieran rápidamente exámenes de VIH fidedignos y que los resultados fueran inmediatos. Los costos eran elevadísimos, además se caracterizaban por ser muy confidenciales, lo cual me daba exactamente lo mismo, yo solo quería saber ¡ahora, ya!


Me acosté y en medio de un llanto silencioso, desolado, y en un acto de rendición, recé a Dios, y no pedí no tener Sida, solo le pedí ayuda y le imploré fuerzas para salir de ahí…


A las ocho de la mañana del día siguiente estaba en el lugar, con susto y resignación. Había dormido poco, casi nada.


Me hicieron pasar a una sala y firmar unos documentos, luego tomaron una muestra de sangre. Me hicieron esperar un momento que para mí fue eterno. ¡El resultado estaba listo! Me llamó un sicólogo, quien me hizo algunas preguntas que no recuerdo. Creo haber contestado por inercia, solo quería saber la respuesta del examen.


Cuando me dijeron que el resultado era negativo, sentí que el cuerpo volvía a tomar peso, y en medio de las palabras del sicólogo y un sermón de compromiso y responsabilidad, solo quería salir de ahí corriendo.


Por esas coincidencias, casi como una broma macabra del destino, el lugar estaba solo a dos cuadras de donde vivía Eduardo. Nunca me percaté de ello hasta que salí de ahí. Las calles de Santiago, vacías a tan tempranas horas, me guiaron hasta la puerta de su edificio.


Me paré enfrente y una película pasó ante mis ojos: Vi mi auto estacionado y yo adentro, mirando los ojos negros más hermosos y brillantes que podía haber visto…


Me senté en la cuneta de la calle, desplomada y algo envejecida, y observé cómo esa noche mi sonrisa era del alma, pura y radiante, cómo me veía hermosa y llena de vida. Con los ojos empapados en lágrimas y una mezcla de ternura, dolor y resignación, le dije a Eduardo que agradecía profundamente y de todo corazón, cada instante vivido a su lado; que junto a él conocí el cielo y el infierno, y que solo me quedaba perdonar y agradecer. Y así, le dije adiós.


Con el miedo que me causaba saber que tocaría nuevamente a mi puerta, sin imaginar cómo reaccionaría, me fui de mi casa por algunas semanas. Él insistió, llamando y llamando a mi mamá, exigiendo saber por qué hombre lo había dejado, que con quién estaba. Nunca fue capaz de ver que yo tenía solo ojos para él, al punto que me olvidé de mí.


Pedí el apoyo de algunos amigos en caso de que apareciera por mi casa, para no sentirme tan sola y desprotegida. Tenía miedo, miedo de mí y a él, miedo a su reacción siempre desmedida y descontrolada, y miedo a mí, de volver a caer. Eduardo no entendía que simplemente lo dejaba por él, lo amaba, el amor no se acabó ni se esfumó, como esperaba que fuera. Rogaba a Dios que me lo sacara del alma. Era a él, cual alcohólica a la copa de vino.


Pasaron los meses y aún me descubría mirando en las calles por si alguien caminaba tras de mí o revisando si había alguien en las habitaciones del departamento, si mi puerta por minutos quedaba sin cerrar… No hubo un puto día en que no llorara y no extrañara los buenos momentos que viví a su lado; pero la caída libre al vacío me había quitado la venda de los ojos y sabía con mi mente y no con mi corazón, que no podía seguir ahí, y me di cuenta de lo enferma que estaba.


 


 


Hoy cumplo cuarenta años… y en mi vida hay un antes y un después… Namaste, Mauruuru, Aymi, Chaltú; simplemente gracias, y gracias por enfrentarme cara a cara al mayor de mis miedos, la soledad… y la soledad a los cuarenta… y cuando recuerdo, ya no duele, y en la soledad y en mi proceso de cura y sanación, descubrí una hermosa compañera: Yo.
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Emiliana Villarino nació en Chile, en un poblado rural a las afueras de Santiago. Creció en el campo y considera que su juventud transcurrió rodeada de los mejores amigos y amigas que le pudieron tocar, criada en una familia que considera hermosamente disfuncional, la mejor que pudo tener, a quienes ama con toda su alma.


La autora nos confiesa que: “Un día, al otro lado del mundo, en Corea del Sur, mientras miraba comer a la gente de manera extraña, completamente ajena a esa cultura, me dije: Algún día voy a escribir un libro; pensé que sería de algún viaje o algo así, pero lo que son las cosas: terminó siendo parte de mi terapia”.


 


Contáctate con la autora a través de la Agencia Aguja Literaria.
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